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nicacion de cosa que les tocase , ni que llegasen al 
Oráculo para sacrificar, como lo permitían á las otras 
gentes. De aquí c o m e n z á r o n á quejarse los Cartagi- 9 
neses, y tomar ocasión para levantar bullicios y pen
dencias contra los del puerto T disfamándolos por sa
crilegos abominables, enemigos de los Dioses inmor
tales , y de toda su divinidad, pues vedaban que los 
hombres encomendasen á ellos sus deseos, y quita
ban el provecho que de las plegarias y sacrificios í e -
dundaban en sus templos» Muchas otras palabras es- 10 
caudalosas decian los Cartagineses para mover la gen
te simple, sobre lo qual replicaban los del puerto, "de
clarando los engaños y dobleces con que sus enemií-
gos aquello decian. Trataban ot ros í con muchos An-i n 
daluces de su frontera, que dexasen el amistad Ca r 
taginesa , pnes era traición quantas buenas obras y 
halagos de allí p roced ían , aforrados en falsedad encu
bierta , según que con los de Cádiz habían declara
do. C o n esto negociaban sus hechos tanto bien, que i a 
notoriamente dañaban á los contrarios quanto mas iban, 
y siempre les dañaran mucho mas , si los Cartagine
ses aínte que los negocios fuesen adelante , no r o m 
pieran la guerra de todo punto. Pero como Cartago lZ 
tenia gran provisión de navios y fustas ligeras, y de 
mucha gente que recogían á sueldo, no salían los del 
puerto un solo paso por el agua , que luego no da
ban en ellos, y los robaban, ó mataban, o llevaban cau
tivos: tampoco permit ían que navios de ningún otro 
lugar llegasen á la villa" con provisiones ni contrata
c i ó n , de que les pudiesen venir provecho, y aun den- -
tro de la tierra les daban mala v ida , con celadas que 
ponían diversas veces por los resquicios y calas de la 
ribera, donde salían al t ravés , y les robaban; ganados, 
y personas quantas en el campo hallasen , q u e m á n 
doles eso mesmo las caserías y cortijos, sin perdonar 
á nadie. En todos aquellos trabajos uo. se mostraban 14 

pe-
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perezosos ni flacos los vecinos del puerto, antes vién
dose rodeados de tales adversarios, y que la guerra 
se les hacia con toda crueldad , traian su gente muy 
ordenada, repartida por el t é r m i n o contra las pai tes 
y sitios que .convenia: sus bateles y barcas, dado que 
no fuesen muchas, andaban muy armadas, y sobre to 
do con aviso tan despierto, que muchas veces traian 
victorias asaz importantes : en las quales nunca les v i 
no Cartaginés á las manos que luego no fuese des-

15 pedazado. Desto holgaban en gran manera los otros 
Andaluces que no se llegaban á la confederación Car 
taginesa: pero mas que nadie los naturales antiguos 
de la Jsla de Cádiz , quando sabian que los del puer
to prevalecían por el parentesco sobredicho que con 
ellos tuvieron, del qual siempre se preciaban, y bien 
quisieran ellos tener libertad para les ayudar si pudie-
ran. Daban ot ros í gran favor á los del puerto sobre 
todos aquellos hechos los vecinos ¿de Car teya , que 
como ;dixiiiios ^estaba sobre la boca del estrecho : la 
quál ya por estos dias mas comunmente llamaban las 
gentes Tarteso, por l a causa que declaramos en los 
veinte capítulos pasados , ' según que también *la llama-

í y r émos muchas veces en la ^escritura siguiente. Y c o 
mo los Cartcyos fuesen maravillosos navegantes y muy 
sabios y experimentados en el trato del agua , desde 
que los Foceenses de Yonia se avecindáron entre ellos, 
sabian -muy bien hacer espaldas á los del puerto : con 
sus navios ocupaban y defendían toda la boca del es
trecho, y qualesquier otros pasos, de que los Carta-

18 gineses pudiesen haber algún provecho. Entre las otras 
cosas importantes que sobre tal caso hicieron , fué 
tomar y destruir el estancia vieja que los Fenices tu
vieron allí cerca, quando los tiempos de su prospe
ridad : la qual estancia juntamente con las otras de la 
costa fueron entregadas á estos Cartagineses luego co
m o vinieron en su favor para en xehenes y segundad. 
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Esta ya diximos caei: en aquella parte donde tuvieron 19 
los Andaluces, e l primer templo , con la sepultura de 
su Dios Hércules Égypc ianor que según queda ya pues
to , por aquellos, días era casa fuerte de contratacioíli 

manera, de. depós i to v donde los tales Cartagineses,,, 
y . p i imero los. Fenices recogían mucha parte de sus. 
r iq iezas:. la qual estancia como cayese junto con la 
población y morada de los Tartesios A n d a l u c e s d i e 
ron, una noche sobre ellos,, combat iéndola tan furio
samente: por diversas^ partes 7 que la. pudieron entrar 
con.poca péidida de sus gentes v y mucha de los con
trarios : aunque, los halláron bien apercebidos v y to 
mando gran despojo dé metales,-armasy ropas y herra-. 
mientas para diversos oficios , con todos los géneros 
de riquezas semejantes , habiendo robado lo que den
tro tenían le, pusieron fuego y derrocaron, mucha par
te de. las paredes mayores, quanto ba^tó para1 que los 
enemigos no pudiesen, tornar allí r. nr ponérseles tan 
vecinos» Viendo los Cartagineses aquella resistencia que 20 
toda la parcialldadi Andaluza.les hacia, y que; todo pro
cedía de la gran, ocasión que daban á ello los del; puer
t o , , quisieran hacer, ellos mucho mayor escarmiento 
que hiciéron en, los de Cádiz , asolándolos de todo 
punto, para que no durase la memoria; suya ni de su 
1 igar , ni.de; donde, hubiese sido, fundado: si no pudie
sen hacer esto ^ determinaban espantarlos de tal ma
nera, que tuviesen por gran bien venir á su manda
miento sin jamas salir, d e l : para lo qual t o rná ron á 
juntar de nuevo todo su poder y de sus valedores quan-
tos. acá tenían con ef mayor alboroto, que nunca h i 
ciéron en aquellas partes. 

C A T 
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C A P I T U L O X X X V I L 

Como queriendo pelear ¡os Españoles vecinos del puer
to con la gente Cartaginesa, fueron tratadas amista
des entre los wws y los otros, y capituladas condicio* 

nes jy .posturas , importantes y pertenecientes 
á la quietud y sosiego de todos, 

^ - o l í 3 I b • - • í t - / ' O " oÜ3 '-idoa a/i'-ofi tíH' 
C3oi"n0 aquello fué puesto en obra , y íos vecinos 

del puerto sintieron el ruido, las armas y los bullicios 
de toda su provisión , con el estruendo de la gente 
que se llegaba, luego también ellos y sus aficionados 
se pusieron á punto de guerra, como si de nuevo co
menzaran , juntando gente Andaluza cons igo, de la 
que conocían estar fuera de la parcialidad Cartagine
sa. Mas algunos Galos Célticos que vinieron á la fa
ma de la guerra con estos, y con el mejor aparejo 
que pudiéron saliéron á los contrarios que ya llega
ban á vista del pueblo, determinados á darles batalla: 
pero los Cartagineses considerado su denuedo y de 
sus ayudadores, y quán á punto ven ían , estando ya 
para romper las haces , comenzá ron á salir algunas 
personas en ambas partes, por tentar si hallarían al
gún medio de concierto para vedar aquellos daños y 
derramamiento de sangre que se recrecería. Pus iéron 
en esto tan buena diligencia , que como cada qual de 
las paites lo desease mucho J luego trataron treguas 
por algunas horas, para que durante aquellas, en su 
comedio la , gente pudiese reposar , y si venían algu
nos encendidos y furiosos sosegasen , y se les/ pasase 
la turbac ión: porque tal fué siempre la propiedad y na
turaleza del tiempo , que ablanda y deshace todos 
los enojos: y nunca pasión hubo tan fuerte ni traba
josa que dándole vagar , el espacio del tiempo no la 
fenezca, deshaga y asiente, como pareció claro por 

aquel 
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aquel trance de los Caitagineses con los del puerto: 
los quales pasadas aquellas pocas horas de las treguas, 
luego platicaron la paz por algunos otros dias, y fe
necidos estos ^ conce r t á ron el amistad entre todos con 
mucha seguridad, capitulando principalmente que los 
del puerto con sus amigos los de Tar i fa , pudiesen ve
nir y pasar en la isla de Cádiz con mercaderías y tra
tos , y discurriesen por la mar sin embargo de nadie. 
Todos los prisioneros de las partes ambas > fuesen 14 
restituidos en conformidad sin algún rescate ni recom
pensa, ni mirando quáles dellos fuese mayor n ú m e 
ro. I ten, que los unos y los otros pudiesen vivir en i s 
sus ordenanzas y costumbres, conservando su libertad 
como siempre, sin que por esta nueva liga fuesen 
obligados á darse, n i favorecerse con gente ni man
tenimientos , ni con otra cosa, si de buena cortesía 
no lo quisiesen hacer : pero que los Cartagineses po
seyesen acá todas sus villas y puertos, y torres y cor
tijos quantas los Fenices en aquella costa les habían 
entregado, libres y pacíficas, sin contradicción de los 
del puerto , ni de qualquier otra gente su parcial , sino 
fuese la casa de Contratación en la boca del Estrecho, 
que los Tár tes ios de Tarifa les hubiéron derrocado 
pocos dias antes : la qual aceptáron que no pudiesen 
renovar ni hacerla , por el perjuicio que podía re
dundar á los Tár tes ios . Y dado que los Cartagineses 16 
sintieron esto postrero mas. que todo lo restante, no 
lo dieron á sentir , y pasáron por ello hasta pacificar 
sus p r o p ó s i t o s , aunque con intención de vengarlo si 
pudiesen. Por dexar el negocio mas firme fué con
certado ¡¡ que todos en general olvidasen con juramen- 17 
to solemne las injurias y daños pasados, sin haber al
guna memoria de rencor ni de satisfacción, quedan
do tan sin acuerdo , como si nunca pasaran en el 
mundo. Fenecidos aquellos cap í tu los , el dia siguiente 18 
salieron al campo todos ellos muy satisfechos y muy 

Tom. L FíF ale-
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alegres, con ramos de olivas en las manos, á la usan
za de la gente Gr iega , cuyos sucesores y descendien
tes eran estos Andaluces del puer to , como ya lo v i 
mos en los quarenta y dos capítulos del primer l i 
bro : como tales mantenian todavía las leyes y cos
tumbres y lengua de G r e c i a , que sus antepasados de-
xáron á ellos, y á los Andaluces que con ellos se mez-

i p cláron. As í que llegados á la ribera de cierto r io que 
viene por a l l í , para se meter en el mar O c é a n o , jun
to con el mesmo puerto , hiciéron sus plegarias y 
sacrificios, y se perdonaron y pusieron en concordia, 
jurando que jamas alguno dellos, así Cartaginés como 
G r i e g o , ni menos Español de los que por allí residían, 
tendrían memoria de las injurias pasadas, para que por 
ello se dañasen ó hiciesen algún m a l , en recordac ión 
de lo qua l , los del puerto levantáron un m á r m o l ó 
pcdron sobre la ribera del mesmo r i o , que permane
ció muchos años con letras griegas antiguas , escul
pidas en é l , que declaraban este negocio con toda su 

20 memoria. Poco después hiciéron también allí cierta 
población arrabal del mesmo puerto, por el otro la
do del agua que l lamáron Amas ia , según escribe Maes
tro Esteban Arnalte Barce lonés , en el p ró logo del v o 
lumen ó libro , que trasladó de Aráb igo en La t in , de 
los reloxes de S o l , que en este mesmo lugarejo de 
Amasia compuso Ha l i Alcat in , As t ró logo muy afa
mado , puesto que yo jamas tengo leído pueblo es
pañol de tal apellido , y creo cierto que debe tam
bién allí pasar la letra dañada por culpa de los escri
bientes , y que en lugar de Amasia debieran decir A m 
nistía , porque los Griegos llaman así los olvidos de 
los daños y trabajos qnando se remedían , á cuyo res-

21 peto debieron hacer ellos este lugar. E l r io también 
donde se juráron aquellos conciertos, fué llamado des
pués el rio Lethes , que quiere decir en griego agua 
del olvido , hasta nuestros dias, en que los naturales 

de 
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de la tierra por donde pasa le dicen Guadalete, conr-
formándose con la habla de los Alárabes y Moros 
Afr icanos , que quando señoreáron aquella comarca, 
como veremos en la postrera parte desta gran obra, 
le conservaron el nombre de Guadalete , porque G u i -
dii en su habla ó Guadal , según nosotros los Espa
ñoles lo pronunciamos corruptamente, quiere decir 
r i o : así que Guadalete es tanto en aquella lengua, co
m o el rio de Lete ó del olvido , porque allí se o l 
vidaron estos rencores entre las dos gentes arriba di
chas. O t ro rio del mesmo nombre , dado que por 22 
causa diversa, tuvieron después los Gallegos en su tier
ra , como presto lo veremos en los treinta y siete ca
pí tulos del tercero l ibro. Sale Guadalete de la serranía 23 
de R o n d a , que también es un ramo de los montes 
Oros pedas , y vienen sus aguas por la «villa de Arcos , 
y por la de Xerez de la Frontera , hasta que se lanza 
en el mar O c é a n o , junto con la parte del puerto que 
tenemos escrito, donde las tales amistades se trata
r o n , llevando su corriente guiada sobre la vuelta de 
Med iod í a , torcida siempre contra Poniente. 

Desta manera fuéron sosegados aquellos bullicios 24 
y debates, con que toda la gente comarcana creyó 
que los Cartagineses reposarían algunos días , y no tra
tarían negociación alguna, pues á la verdad las c o m 
pañas de su gente que por aquel tiempo manten ían 
a c á , fuéron bien menester para conservación y segu
ridad de los lugares, y de las estancias que tenían usur
padas en la costa , sin ocuparlas en otro negocio. 

Fffi CA-
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C A P I T U L O X X X V I I I . 

Como los Cartagineses que residían en el Andalucía, 
pidieron mas número de gentes á la Señoría de Carta-
go , para penetrar y pasar en España \ y de los impe

dimentos que la Señoría tuvo para no lo poder 
efectuar, 

Jj* enecidos estos debates en la manera que tene
mos escrito, luego los Capitanes Cartagineses despa
charon desde Cádiz mensageros á su ciudad de Ca r -
tago i con relación abundante de quanto en España les 
habia sucedido , y de lo hecho en favor , y también 
en perjuicio de los de Cádiz . Informáron o t ros í 7 quán 
apoderados quedaban entre los Bastulos Andaluces que 
poseian toda la marina: los quales pacíficamente los 
tenian entre s í , dexándose regir por ellos , y les ha
blan permitido hacer torres, y fortalecer lugares en 
su ribera, sin escrúpulo ni rezelo alguno: donde po
seian eso mesmo todas las estancias que los Fenices 
primero tenian r que fueron siempre muchas, y de muy 
buen asiento. Por tanto , que la Señoría Cartaginesa 
proveyese luego de mas gentes y mas armas con que 
pasasen adelante, pues en otra manera no podr ían 
comenzar alguna cosa contra las provincias de los A n 
daluces y Turdetanos, naciones poderosas , y que te
nian abundancia de gentes. 

A la sazón que los mensageros llegaron en A f r i 
ca con esta demanda , halíáron á sus Cartagineses muy 
ocupados en bastecer una flota , para renovar cierta 
guerra que los años pasados, ántes que viniese gente 
suya en el Andalucía , hablan emprendido contra la 
isla de Cerdeña , donde los negocios les hablan suce
dido tan ma l , que después de gastados quatro años en 
el trabajo y conquista de la isla , los Sardos les ven

d é -
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cíeron dos batallas campales una tras otra , m a t á n d o 
les gran multitud de gente. Y puesto que los Capita- 5 
nes Cartagineses hicieron allí su deber muy por el 
cabo, señaladamente su General nombrado Macheo ó 
Maceo , según nuestras Coronicas Españolas lo llaman: 
pero la Señoría Cartaginesa creyendo que toda la culpa 
del vencimiento fuese por la falta de los Capitanes, 
t o m á r o n tal enojo , que dieron por traidores á M a 
cheo , con quantos salieron vivos de las batallas , así 
Capitanes, como no Capitanes , desterrándolos per
petuamente de Af r i ca , y de toda su jurisdicción. T u v o 6 
desto grande sentimiento Macheo con lo restante del 
exército , tanto , que metidos en sus na \ ío s , ende-
rezáron contra Cartago. Venidos a l l í , le pusieron cer- 7 
co por todas partes: y finalmente la combatieron , y 
t o m á r o n á pura fuerza , metiendo á cuchillo mucha 
parte de los que la moraban, señaladamente quantos 
pudieron haber de los que se les mostraron mas con
trarios. Es to , como dixe , fué pocos años ántes que 8 
los de Cádiz y sus Fenices les pidiesen ayuda contra 
los Andaluces Españo les , y también poco después de 
la muerte de Argantonio , casi en los postreros t iem
pos de C y r o , Rey de Persia. Después de lo qual , co- g 
m o Macheo tuviese tiranizada claramente la ciudad de 
Cartago , qui tándole toda su libertad , y haciéndose 
Rey absoluto de l la , fué muerto por algunos ciuda
danos : y luego con voluntad de toda la repúbl ica , to
m ó cargo de Capi tán General un otro caballero nom
brado Magon , persona de mucha fidelidad y suficien
cia , en cuyo tiempo bastecían los Cartagineses la flo
ta que dixe , para tornar á la pendencia de Cerdeña , 
quando los mensageros de España les vinieron á pedir 
gente nueva para proseguir la conquista del Andalu
cía. Pero ninguna destas dos cosas tuvo lugar para se 10 
proveer aquella v e z , porque los Africanos de la co
marca cercanos á la gran Cartago,"se le comenzaron 
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á rebelar, y flié necesario, pospuestas las otras em
presas, que Magon se parase á la resistencia. Y , así 

i i í liéron respondidos los mensageros con mostrarles 
aquella necesidad presente 7 certificándoles que ningún 
otro, hecho menor pudiera bastar, para que luego no 
se proveyera lo que pedían , pues era manifiesto á 
todos los Capitanes Cartagineses quantos en España 
residian , que jamas aquella señoría deseó tanto j co
m o hallar ocasión ó buen aparejo, tal qual ellos de
cían tener al presente , para se meter en España quanto 
fuese posible, como podrían conocer de las instruc
ciones y memoriales que traxéron quando los enviá-
ron acá: pero que fenecidos aquellos trabajos y m o 
vimientos , como creían podellos presto concluir , pro
met ían proveer en esto con tal pujanza , que nadie 
bastase para resistirles , y que lo tal no tendría falta 
sí los dioses inmortales no les acababan su ciudad y 
su poder , arrepentidos de la buena fortuna con que 

12. siempre Ies había favorecido. Y así fué , que luego co
mo Magon c o m e n z ó la resistencia de los Africanos, 
h izo cosas notables en la prosecución della, prove
yendo remedios á muchas turbaciones que recrecie
ron , las quales no se ponen a q u í , por no tocar ni 

13 pertenecer á los hechos Españoles. Fenecidos algunos 
a ñ o s , este Magon m u r i ó , dexando dos hijos de bue
na edad, el menor llamado Hami lca r , y el mayor 
Hasdmbal , que salió mucho notable persona, tal, 
que buenamente pudo suceder en el cargo de su pa-

14 dre. Este prosiguió la guerra contra los Africanos re
belados , y pasó con ellos recuentros y batallas asaz 
peligrosas, de quien tampoco hablaremos aquí mas 
de ser cierto , que fueron causa bastante para que la 
Señor ía Cartaginesa no pudiese despachar en su tiempo 
gente ni flotas para favorecer las que primero tenían 
en España: y si gente dellos acá vino por aquellos 
comedios, como cierto v i n o , fueron mercadantes y 

ne-
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negociadores, que pasaban á sus aventuras y riesgo 
particular, para llevar los metales y pedrería preciosa 
que pudiesen, á trueco de los otros atavíos que traian 
de Cartago , pacífica y amigablemente, y no por otra 
manera ni respecto. 

C A P I T U L O X X X I X . 

De la grande confederación que los Andaluces asenta
ron con los Cartagineses Africanos residentes entre 

ellos, y del provecho crecido que resultó de la tal 
amistad entre los unos y los otros, 

V isto por los Capitanes y gente de guerra Car 
taginesa residentes en el A n d a l u c í a , los grandes i m 
pedimentos que tan á la contina sucedían en Africa, 
para poder ellos efectuar sus conquistas en España, 
de te rmináron de probar con los Andaluces Turdetanos 
lo mesmo que trataron con los del puerto de Menes-
teo j procurando con disimulaciones y cautelas m e t é r 
seles en la tierra : para lo qual comenzaron á nego
ciar nuevas amistades con el los, most rándoles afición, 
y haciendo gran cortesía por todos los que dellos to
maban entre s í , con tantas dulzuras y halagos , que 
nadie se podia librar del e n g a ñ o , asegurándoles por 
todas las vías posibles para que perdiesen temor y sos
pecha , si tenían alguna, de rezelar que por parte de
llos recrecería turbación ó perjuicio de su provincia. 
Y puesto que quando principiáron estos negocios, 
halláron esquividad en algunos Andaluces Turdetanos, 
porfiáron tanto su demanda, que finalmente los to 
maron entre s í , poniendo con ellos amistades y ligas 
muy solemnes y muy juradas , no teniendo conside
ración á los daños y destruiciones que por aquel mes
m o camino vinieron en C á d i z , puesto que con estos 
Turdetanos Andaluces, aunque mucho tiempo trataron 

y 
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y perseveraron los Cartagineses, nunca les acomet ían 
desafueros ni demasías manifiestas, como hiciéron á 
los otros \ ántes con halagos y blanduras les usurpa
ban cada día la comarca , tan sin sentir lo, que nun
ca los Andaluces Turdetanos les mandaron cosa que 
no la hiciesen, por mandarlos ellos después en las co-

3 sas de mas importancia. Hecha la tal amistad con los 
Turdetanos, fué fácil hacer otra semejante con los 
Andaluces llamados Túrdu los comarcanos á estos: los 
quales en todos sus hechos imitaban siempre la cos
tumbre de los Turdetanos, y se regían por sus leyes, 
y por toda la manera de su vivienda. 

4 • C o n esta nueva l iga , los negocios tocantes á la 
isla de Cádiz y toda su parcialidad, quedáron total
mente sin esperanza de libertad: porque si remedio 
pretendían ellos en aquel tiempo para salir de la suje
ción destos Cartagineses, era procurar en escondido 
favor y socorro de aquellos Andaluces T ú r d u l o s y T u r 
detanos , ofreciéndoles toda su tierra, haciendas y po
sibilidad , y tentando con ellos taií gran confedera
ción , quanta fueron las enemistades pasadas en el 

5 tiempo de les Fenices. Mas como cesasen aquellos ne
gocios por haberse anticipado los Cartagineses á lo 
mesmo, la república de Cádiz , como d i g o , q u e d ó 
sujeta y opresa de todo punto | por tal arte , que des
confiados de poderse mas valer , no procuraban otra 
cosa sino los negocios de su n a v e g a c i ó n , labrando 
galeazas y fustas crecidas, para traer provisiones y mer
caderías de unas partes á otras , sin pensamiento de 
procurar señor ío , ni trabar empresas mayores , se-

6 me jan tes á las de los años pasados. Para los quales 
tratos estos Cartagineses les daban libre lugar y so l 
tura muy descansadamente : y ellos se fuéron tanto 
metiendo y cebando en aquello , que comenzaron á 
ser maravillosos navegadores, sin jamas procurar otros 
exerdcios , quedando todavía su isla con toda su re-
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p ú S ü c a , pintamente con quanto primero poseicTa en 
baxo de la administra don Cartaginesa, y de sus leyes 
y Gobernadores, annqne con sujeción moderada, fuera 
de todos tributos y pesadumbres, t a l , que si los Car 
tagineses no fieran tan principales en el gobierno, y 
consultas de lo que convenia proveer, en todo lo de-
mas tenian los de Cádiz libertad abundante, con m u 
cho buen tratamiento para quanto quisiesen obrar. 

C A P I T U L O X L . 

De los infortunios y desastres que sucedieron en el 
Andalucía poco después deste tiempo, ¡os guales fue
ron causa que los Marsellanos de Francia ganasen 
ítcá tanta riqueza de metales y de plata, que comen-

ñáron á ser bien fortunados , y mejoraron crecida' 
mente su república. 

m aquel estado y tenor perseveraron algunos 
años los negocios del A n d a l u c í a , llevando siempre los 
Cartagineses adelante sus amistades con los Turdeta-
nos y Turdulos : y recogiendo con esta color todos 
los bienes de la tierra que hallaban, c o n mayor sa
gacidad y sotileza que los Fenices ni los de Cád iz hu
bieron hecho los tiempos pasados, y aun con mucho 
mayor interese, por estar mas dentro de las provin
cias , y poder aprovecharse de mineros preciosísimos 
que contino hallaban quanto mas adentro se metian. 
E n aquel intervalo de dias recudieron por España tiem
pos trabajosos y de fatigas, con mortandades y ham
bres , en que por falta de lluvias la tierra cr ió pocos 
mantenimientos , particularmente los años postreros 
de todo esto, que Riéron quinientos cabales antes del 
advenimiento de nuestro Señor Dios , en que con las 
adversidades arriba dichas hubo grandes terremotos 
en toda la costa de m a r , donde suelen ser mas con-

T o m . L G g 5 t i -
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tinos que por otras partes, como lo declaran los F i -

3 lósofos naturales. Y fueron tan espantosos aquellos tem
blores , que muchas casas y cercas de pueblos cayeron, 
muchos r íos corrieron por otras, partes diversas de las 

4 «que solían. Algunos montes y collados bien crecidos 
-se mudaron á diversos lugares con la fuerza del m o -

5 -vimicnto que los arrojaba fuera del primer sitio.. Abriér 
ronse grandes hendeduras por la tierra , y por cerca 
de la marina, y en algunas dcllas salieron nuevas fuen
tes , y nuevos arroyos de betumes, y muchas aguas 

6 nunca vistas. Entre las quales fué grandemente notada 
l i n a boca que se h i zo cerca de la parte donde los si
glos pasados, acontecieron los encendimientos famo
sos del monte Pyreneo, de quien ya hablamos en el 
quinto capítulo deste l i b ro , quando con la fuerza del 

7 fuego, corrieron los grandes regueros de plata y de 
metales en abundancia, sobrada. Y como de los tales 
regueros haya memoria que rebolsáron muchos por 

, encima de la t ierra, y que también otros coláron por 
las venas y canales de mas adentro, parece que gran 
parte de la tal plata corriente se detuvo sobre cierta 
concavidad en una destas, mon tañas : la qual plata des
pués de pasados los encendimientos, quedó congelada 
por lo mas hondo de los collados , cubierta con al-

8 guna tierra^ Mas como los terremotos del año pre-^ 
senté fuesen (como digo ) terribles y continos, abrióse 
con ellos, una parte de las tales cumbres : y quitadas 
afuera, luego parecieron los montones grandís imos 

£ de plata , puesto que tan descoloridos en la haz y cor-( 
teza de friera % que quien quiera sospechara ser otro 
género de metal menos precioso. i 

9 Andaban estos dias por las marinas españolas ga
leazas de Marsella negociando sus provechos , como 
suelen hacer todas las. naciones que viven en puertos 

10 de mar , y tratan mercaderías . Y como por aquella 
sazón se hallasen cerca de donde fuéron estos descu

br í -
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brimlentos de la plata , saiiéron allí luego , y hechos 
sus toques y calas en el meta l , conoc ié ton ser aquel 
bulto plata perfectísima : y así tomaron della muy 
mucha 'can t idad , con que tornados á su pueblo de 
Marsel la , comenzaron á cambiarla con las otras gen
tes sus vecinas, por otras mercancías de gran intere
se , con que principiáron sus acrecentamientos, y los 
llevaron tan adelante, que llegáron á ser muy esti
mados en aquella provincia y en otras muchas, y 
donde quiera que se hallaban. Y no lo hicieron una 11 
sola vez , sino muchas otras que después t o r n á r o n acá, 
sacando continamente sobrada cantidad de la plata ya 
dicha : porque la mina fue tal y tan grande , que bas
t ó para gastar della muchos días. Esto parece que de- 12 
b ió suceder contra la punta de Creus ó de Cruces so
bre nuestro mar Medi te r ráneo t donde fenecen los 
montes Pyreneos, en que todas las mas historias d i -
cea haber sido los encendimientos antiguos. Pudo tam- 13 
bien suceder contra las mon tañas de Denia , ó de M u -
xacra , que muchos C o s m ó g r a p h o s y Coronistas l la
man Pyreneos, y sabemos cierto ser muy venosos de 
metales. Porque metidos en las tierras mas adelante 1 .̂ 
sobre la vuelta del Anda luc ía , no pensamos que tal 
aconteciese , pues los Cartagineses andaban tan d i l i 
gentes a l l í , que nadie pudiera venir ni llevar en su 
despecho cosa de la tal p rov inc ia , mayormente sien
do lo principal de sus p r o p ó s i t o s , recoger todas las 
riquezas semejantes que pudiesen acá, para las enviar 
á su república de Cartago. T a m b i é n quieren algunos 15 
Autores sentir el encendimiento famoso de los mon
tes ya dichos , haber sido pocos años ántes que la pla
ta de los Marsellanos fuese descubierta con aquellos 
terremotos: pero las Corón icas de España que dello 
hablan , dado que son pocas , muchos tiempos ántes 
lo ponen, como ya también lo pusimos en aquel 
quinto capítulo deste segundo libro. 
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C A P I T U L O X L Í . 

Como queriendo poner en España la Señoría Cartagi
nesa nuevos exércitos, para proseguir la conquista del 

ylndalucía, le recrecieron tales impedimentos, que por 
el presente no tuvo lugar de lo hacer. 

aéron tan ,sanados y tan grandes aquellos pro
vechos de la mucha plata que Marsella recibía de los 
Españoles , que la Señoría Cartaginesa tuvo presto no
ticia de todo quanto pasaba por información de mer
caderes suyos, que comenzaban a tener contratacio
nes en Marsella , y luego despacharon mensageros á 
sus Capitanes y factores residentes en el Andalucía, 
increpándoles gravemente la poca diligencia que pu
sieron en no se anticipar ellos primero que nadie, pa-

i ra ganar una presea tan gruesa. De lo qual estaría pres
ta la respuesta y disculpa , con decir , haber aquello 
sucedido por tierras muy alejadas del Andalucía , tal 
que no fué posible saberlo con tiempo,, ni dado que 
lo supieran , bastaran á salir con ello , por no tener 

5 comunicación entre las gentes donde sucedió, Estos 
mensageros t raxéron re lac ión , que las guerras y dife
rencias Africanas contra Cartago tenían ya fin , por 
la buena solicitud y buenos atajos que su Capi tán Has-
drubal en ellas puso, y que la Señoría Cartaginesa l i 
bre de tantos estorbos , quedaba proveyendo nuevos 
exérc i tos , para que su mesmo Capitán Hasdrubal pu
diese venir en las Españas , y conquístase dellas quan
to bastase: mandándole juntamente , que si en paci-
íicarla tuviese tal dicha como en lo de Africa , re
sidiese por ella, gobernando quanto poseían en estas 

4 partes. Y ciertamente tal era la verdad qual ellos de
cían: porque la priesa fué tal en aparejar aquel exér-
c i t o , que Hasdrubal con un hermano suyo llamado 
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Hamilcár se metieron en la mar brevemente, may 
aparejados de. lo necesario. Pero después que comen- g 
zá ron el viage de España , quisiéron tentar de pasa
da la isía de Cerdeña 7 que Ies caia en el camino, 
creyendo poder vengar las pérdidas que Cartago por 
allí recibió los tiempos del otro Capi tán Macheo , de 
quien arriba escrebimos. Y pensaba Hasdmbal, que si 6 
viniesen los Sardos contra él á ia batalla , los r o m -
peria, según eran buenos los aparejos de su flota* Mas 7 
los negocios no fuéron tan fáciles como parecían , y 
las dificultades crecieron trabadas unas con otras tan 
encadenadas y juntas , que Hasdmbal por no quedar 
amenguado , porfió la conquista muchos años , hasta 
que viendo ser cosa larga de sostener, y que lo de 
España les importaba mas,, y que con la dilación de 
Cerdeña se perdían otras muy buenas ocasiones, co»-
m e n z ó de poner mucha priesa en el recogimiento ds 
sus exércitos y i l o t a , para tornar á su primer cami
no. Estando ya para comenzar el viage, los Sardos ^ 
le dieron un rebate muy s ú p i t o , donde Hasdmbal fué 
malamente herido 1 y pasados pocos dias m u r i ó r de-
xando en la gran Cartago tres hijos p e q u e ñ o s , llama
do el uno Hanibal , y el otro Hasdrubai como su pa
dre, y el otro Safo, que tuviéron andando los t iem
pos mucho poder en Cartago, y aun residiéron des
pués largos años en España , gobernando lo mejor del 
Andaluc ía , según adelante muy presto v e r é m o s , quan-
do se contaren las hazañas dignas de loable memoria 
que por ellos acoiueciéron. 

C A -
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C A P I T U L O X L I I . 

X>e las ayudas y socorro grande que la Señoria Car
taginesa llevó de E s p a ñ a , también de gente, como de 
riqueza, para ciertas necesidades gravís imas que cer

ca deste tiempo le recrecieron -en Sicilia y en otras 
partes, donde traia su comunicación. 

j JL/nego como Hasdmbal fué muerto en Ce rde -
ñ a , su hermano Hamilcar t o m ó cargo de las flotas, 
y de los exércitos que por allá lesldían : y vista la 
poca fortuna que Cartago tenia contra los hechos de 
C e r d e ñ a . J a quisiera dexar, para sin detenimiento pa-

2 sar en España. Y así l o hizo saber en sus fustas l ige
ras á las gentes Cartaginesas que moraban en el A n 
dalucía ^ certificándoles quedar ya metido en la mar , 
esperando temporal, con que los navios gruesos m o -

•3 viesen. Mas tampoco Hamilcar pudo cumplir aquella 
jornada; porque luego tras esto, muchos pueblos de 
Sicilia , sabida la muerte de su hermano Hasdmbal, 
se pnsiéron en armas contra gran parte de las villas 
y lugares que Cartago tenia por a l l í , trayendo para 
la tal guerra cierto Capitán Griego de Lacedemonia, 
llamado -Leónidas, muy bien salariado, con acosta
mientos y gages crecidos: el qual era tan esmerado 
varón ^ y los Sicilianos le dieron tan ix ien aparejo de 
gentes y de todo lo necesario , que después á pocos 
dias tuvo sus banderas repartidas en aquellos lugares 
de Sicilia del bando Car taginés á manera de cerco, y 
no menos en las tierras Africanas por los confines 
de la gran Car tago, haciendo muchos daños en to-

4 das ellas. Así que necesariamente convino dexar H a 
milcar la jornada de España, por acudir al peligro de 

5 su ciudad y tierra. L legado , dió muestras de su per
sona tanto buenas quanto se podría decir , remedian

do 
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¿o muchos males , mejorando tantos inconvenientes, 
que los Cartagineses no se pudieran valer, si por ¿1 
no fuera. En los, quales debates los factores suyos, del 6 
Andalucía les. acwiiiéron continamente muy á tiempQ 
con grandes, pesos de plata para la costa de los exer-f 
c i tos , con multitud de vitualles , así de xarcia quanx 
ta fué menester para las ilotas , como de mantenir 
mientos. y provisiones, y también con alguna gent^ 
del Andaluc ía que cautelosamente- sacaron entre sus 
amigos, y se la despacháron por la mar , bastecién
dola de \ ó necesario.. Durando las cosas en aquella pen- r 
dencia, tuvieron los Cartagineses otra, turbación tan 
enojosaj, que bastara para que con sola ella, dado que 
los tomara muy descansados, no pudieran acudir á los r 
negocios de España. Esto fué, que Dar ío Rey de Per- 8 
sianos,, hijo de Histape, les envió mensageros particu
lares , pidiendo como señor principal, según él se l la
maba, de las gentes y repúblicas del mundo, á quien 
la Señoría Cartaginesa, también habia de reconocer, que 
visto su mandamiento, no sacrificasen á sus Dioses los 
n iños que solían , ni los acatasen con sacrificios de. 
personas humanas, la qual usanza maldita ya sus Ca^ 
pitanes y gentes comenzaban á meter en España , con 
otras devociones abominables» Pedia mas el Rey Da-, 9^ 
r í o , que los. Cartagineses dexasen de comer carne de, 
perros, que fué manjar en Cartago muy acostumbra— 
do. Item,, que sepultasen los defuntos en baxo de tierra,: 10 
no los; quemando, según su costumbre pasada. Sobre i r 
todas, aquellas demandas añaden algunos Historiadores, 
nuestros,; haber pedido también las flotas y navios que 
tenían en Afr ica y en España con n ú m e r o limitado 
de gente, para cierta guerra, que determinaba hacer , 
contra Grecia. Deste mensage hecho por aquel Rey,; 12 
la. Señoría Cartaginesa se dolió gravemente , no tan
to ; por lo que contenia, quanto por imaginar Dar ío , 
que los pudiese mandar é l , ni Pr íncipe nacido de quan-

1 tos 
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13 tos había sobre la tierra. Mas como los años presen

tes tuviese Cartago multitud de guerras y de nego
cios , y sobre todo desease la desocupación dellas pa
ra con todas sus fuerzas venir en España , y apode
rarse del la , disimularon con los Embaxadores Persia-
nos lo mejor que pudieron, prometiendo cautelosa
mente de hacer lo que Dar ío les mandaba, sino fué 
lo de las armadas y gente que pedia contra los Gr ie 
gos , dando por excusa la necesidad manifiesta para la 
guerra de Sicilia , donde tenian menester lo de sus 

14 amigos y lo suyo. C o n esta color satisfaciéron á los 
Embaxadores Persianos, y Dar ío se m o s t r ó bien con
tento por el presente. Pasados pocos años m u r i ó sin 

13 obrar aquella guerra que publicaba contra Grecia. Su
cedió por señor en todos aquellos estados de As ia 
y de Persia un hijo suyo llamado Xerxes , de quien 
las Historias hacen crecida memoria , por el aparato 
grande con que después emprend ió la mesma guerra 
de Grec ia , que su padre dexó cimentada, con otras 

15 conquistas particulares. En tiempo de Xerxes , la Se
ñor ía Cartaginesa dió fin á las contiendas de Sicilia, 
porque Leónidas el Capi tán Griego convino tornar á 
Grec ia , para determinar la resistencia que se debia ha
cer á Xerxes: y con estar él ausente de Sici l ia , los Car 
tagineses lo pudieron allanar todo sin algún estorbo^ 
casi eu el año tercero del reynado de aquel Xerxes, 
que fué quatrocientos y ochenta y un años , ó dos 
años mas en otra manera de contar, antes del adve
nimiento de Nuestro Señor D i o s , en que se cumpl ié -
ron treinta y siete años cabales después que la mes
ma Cartago m e t i ó sus primeros exércitos en el A n -

1^ da'lucía, para favorecer á ios de Cádiz . Y con mucho 
trabajo se pudieran haber sostenido por acá tanto t iem
p o , no les habiendo socorrido con mas ayuda de gen
te , sino faera por el amistad que pusiéron con los 
Turdetaaos y Tuidulos Andaluces, naturales y mora

do-
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dores antiguos de la t ierra , según ya lo declaramos 
en los treinta y nueve capítulos deste segundo libro. 

C A P I T U L O X L I I I . 

Como viniendo en España gente de Cartagineses para 
residir en ella, tuvieron rehato de camino con los ve
cinos de Mallorca. Foco después llegados en España, 

dieron relación de la gran flota que Cartago hacia 
nuevamente , para venir acá mas de. proposito 

que nunca, 

ü S s t a b a n los hechos de Cartago tan bien cimen- 1 
tados en el Andaluc ía , tan pacíficos y tan firmes con 
aquella liga ya declarada, que si los Africanos no mos
traran codicia de se meter adelante, nadie de los que 
moraban en la comarca les diera jamas enojo, ni con
tra su volundad intentaran alguna cosa. Pero como 2 
ya las pendencias de Sicilia quedasen pacíficas, y tam
bién ellos á la verdad en esta sazón se hallasen des
ocupados y sin estorbo, parecióles que podrían acome
ter qualquier demanda como se les antojase. Llegába
se con aquello, platicarse por todas las tierras los gran
des aparatos que Xerxes el Rey de Persia hacia para 
venir en Grec ia , mas poderosos y terribles que nun
ca se vieron en el m u n d o , tanto, que las otras gen
tes no decían ni miraban sino lo que desto sucedería. 
L o s Cartagineses entendían , que con aquello (sin per- 3 
sona sentirlo) tendrían mejor aparejo que nunca para 
venir en España poderosamente. Y así mandáron á su 4 
Capi tán Hamilcar, que juntase provisiones y bastimen
tos el año siguiente , quantos bastasen á veinte m ü 
peones y mi l caballos. Y porque los despachos andu- $ 
viesen mas descansados, permitieron al exército viejo 
de Sic i l ia , que pues el invierno llegaba, fuesen á re
posar á sus casas, con a p e r c e b í m i e n t o , que después 
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al verano siguiente vendrían á la jornada de España, 
donde satisfarían sns deseos en riquezas y todos los 

6 bienes posibles. Solamente sacaron del exército viejo 
hasta nuevecientos peones, y ciento de caballo, los 
que menos ocupados parecían, para los enviar al A n 
dalucía de refresco , con información que hiciesen á 
los Españoles sus confederados, y también á la gen
te Cartaginesa que por estas nuestras partes residía, 
de las armadas y de los exércitos que dexaban allá 

7 basteciendo. Mandáronles mas, que de camino recor
riesen á Mallorca , donde sí viesen aparejo quedase tal 
parte dellbs, que sin recibir daño pudiesen ordenar 
alguna población en que morasen de prestado , has-

8 ta lo proveer mas de propós i to . C o n este mandamien
t o , metidos aquellos nuevecientos Africanos en qua-
tro navios de carga , llegáron á dar vista sobre M a -

9 Horca. Salidos en tierra, comenzá ron á correr el cam
po , y á maltratar algunos Mallorquines que podían 
haber á las manos , no lo debiendo hacer, según la 
condición desta gente, que de su natural eran hom
bres pacíficos, y pocas veces acometidos de naciones 
advenedizas, y menos acostumbrados á semejantes bu

l o Hielos .Vis to , pues, el daño que los Cartagineses ha
cían en ganados y pastos, y la licencia que tomaban 
á todas partes, apellidóse lo mas de la i s la , y á po
co rato salieron los naturales de sus chozas y cuevas 
en suficiente mul t i tud , armados de hondas y piedras, 
con que dieron tal rebato á los Cartagineses, que des
pués de les haber muerto gran parte del los, los de-

11 mas huyeron á los navios dentro de la mar. Tras los 
quales iban los Mallorquínes á hondazos por el agua 
adelante, lanzando tan espantosa lluvia de piedras, y 
con tal fuerza y destreza, que las tablas de las fus
tas saltaban en rajas , y mucha parte de los mástiles 
iba quebrado, las velas despedazadas, y generalmen-

12 te los unos y los otros cubiertos de piedras. L o s Car 
ta-
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taginescs levantaron presto sus áncoras , y c o m e n z á -
ron á desviarse de la ribera, meriéndose quanto mas 
dentro podían en la mar , donde no les alcanzasen los 
tiros de las hondas, con i n t e n c i ó n , que pasada la fu
ria tornarian all í , para bascar alguna manera con que 
satisfaciesen estos Mallorquines, y pudiesen quedar en
tre ellos. Y verdaderamente se hiciera como lo creían, 13 
si la mar no se levantara luego con mucha tormen
ta de vientos orientales , y sin poder hacer otra co^ 
sa, los quatro navios no se derramaran á diversas par
tes, el uno caminó contra Iv iza , donde halló buen 
reparo de los Cartagineses que moraban en la isla: los 
otros dos navios tiraron á lo largo, y aportaron en 
la costa de España , casi en la boca del estrecho jun
to con Gibraltar , donde también fueron amparados 
de los Españoles que por alli moraban. Y luego pa-
sáron á C á d i z , y después al Anda luc ía : y allí publi-
cáron la venida de Hamilcar el año siguiente, con el 
aparejo que se quedaba recogiendo en Cartago:- de lo 
qual todos mostraron mucho contentamiento. E l otro 14 
quarto navio corr ió de través con mayor peligro so
bre la costa frontera de Monvedre. Y como las guar- i g 
das que sus vecinos ios Saguntinos al presente traían 
por la ribera, lo vieron de lejos antes que llegasen: 
reconocida la tormenta , saltaron ellos en sus barcas, 
y metidas á la mar, les ayudaron hasta que finalmen
te vinieron á tierra. Luego lo hicieron saber á su ciu- 16 
dad, que por esta sazón era pueblo muy principal en 
aquella provinc ia , muy rico , y muy bien gobernado 
con leyes justas y prudentes, y sobretodo muy reve
renciado de los otros lugares comarcanos. Y dado que 1^ 
la población estuviese desviada de la marina casi tres 
mi l pasos dentro de t ierra, con ser aquella distancia 
p e q u e ñ a , traían guardas en la costa , y trataban por 
la mar todo quanto convenía para los provechos de 
su república. De manera que sabida la fortuna deste 18 
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navio Cartaginés 7 mandaron que fuese bastecido de 
mantenimientos graciosos, y le diesen velas, betumes, 
cuerdas, madera, c lavazón , quanta seria menester pa-

19 ra su reparo. Esto hecho , como la mar hubo sosega
d o , tornaron los Cartagineses al viage del Andalucía. 

20 Donde llegados en salvamento, se juntaron con sus 
c o m p a ñ e r o s , y con el otro navio de Iviza que tam
bién pocos dias antes era venido á Cádiz , con so
brado placer de todos quando se vieron libres de tal 
peligro pasado. 

C A P I T U L O X L I V . 

Como vmiéron avisos al Andalucía , que la flota Car
taginesa no podría mover aquel año para residir en 
España , por impedimentos que le sucedieron» T como 
doce mil Españoles pasaron en Sicilia, para favore
cer las conpetencias que Cartago por al l í traia: sobre 

las quales pelearon una batalla mucho cruel 
$ peligrosa. 

ai todo el año siguiente la parcialidad Cartagi
nesa que residía por e l Anda luc ía , esperaba de hora 
en hora la venida del Capitán Hamilcar y de su flota: 
la qual certificaban todos los navios de tratantes y 
mercaderes quantos de Cartago venian en España, d i 
ciendo publicamente, que ya no faltaban sino cierros 
Capitanes particulares que pasáron en Egypto y en Fe
n ic ia , para también coger allá gente: los quales ha
bla mensage, que venian con muy buen aparejo pa-

vl ra comenzar el viage. Nadie de quantos platicaban esto 
creian que fuera menos, hasta que Uegáron á Cádiz 
quatro galeras crecidas de cinco remadores al banco, 
despachadas por esta Señoría Cartaginesa, bastecidas 
de muchas armas y muchos vestidos y munic ión de 
toda suerte, con las quales mandaban á sus factores 

^ íhi; l re-
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residentes en el Andalucía , que luego recogiesen do
ce mi l Españoles , y los enviasen á Cartago quanto 
mas presto seria posible, porque la venida del C a p i 
tán Hamilcar ya no podia efectuarse. L a causa desto 3 
f u é , que teniendo muy en orden todo lo necesario 
para la jornada, llegó cierto caballero Siciliano, llainá-
do T e r i l l o , muy principal en una villa nombrada H y -
mera, despojado de quanto poseia por otro caballero 
tirano llamado Teron , morador en un pueblo cerca 
de la mar , que decían Agr igento , nombrado por es
te nuestro tiempo Gergento. Perseguido y fatigado des- ^ 
te Teron venia T e r i l l o , pidiendo favor á los Carta- . 
gineses, p romet iéndo les , que si le restituían á H y me
ra , la qual habia señoreado muchos a ñ o s , daña ca
mino con sus aficionados y parientes, para que bre
vemente Cartago mandase toda la isla de Sici l ia , pues 
ya tenia dentro lugares asaz populosos y fuertes. ;Era 5 
la plática tan al apetito de los Cartagineses, que nin
guna podia ser tanto: porque junto con la fertilidad 
y provecho de Sic i l ia , caíales tan cercana, que desde 
su postrera punta contra ta parte oriental , nombrada 
en aquel tiempo L y l i b e o , hasta la mesma ciudad de 
Car tago, no tasaban mas espacio de ciento y ochen
ta millas antiguas, que hacen quarenta y cinco leguas 
Españolas , repartiendo por cada legua nuestra quatro 
de aquellas millas, ó según cuenta Estrabon, habia m i l 
,y quinientos estadios de trecho del uno al o t ro , que 
fué vocablo de las distancias , por donde los Griegos 
antiguos median sus caminos, en que se monta po
co mas de ciento y ochenta y siete millas de aque
llas Lat inas, y también poco mas de quarenta y sie
te leguas de las nuestras , tomando en cada,milla L a 
tina -ocho estadios Griegos, y por cada legua Españo
la de las medianas otros treinta y dos estadios. L a 6 
color para dexar estos Cartagineses la venida-de Es
p a ñ a , pareció con aquel achaque legitima;: pero los 

que 
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que mejor sentían el negocio, ruviéron por cierto, qne 
si Ter i l lo no viniera de Sicilia con la denjanda sobre
dicha , tampoco la flora Cartaginesa moviera de su 
puerto, porque los exercitos del Rey Xerxes de Per-
sia, quedaban en Grecia con la mas terrible pujanza 
de combatientes qne nunca las gentes oyeron ; y según 
los Cartagineses andaban apercebidos y recatados des
de la primera nueva , tuvieron rezelo que si Xerxes 
feneciese la conquista de Grecia , querría también dar 
en ellos, pues ya los años antes el R.ey Dar ío su pa
dre lo quiso tentar, como en los quarenta y dos ca-

^ pítulos pasados apuntamos. C o n esto vino muy pro
pia la demanda del caballero Sici l iano, para resistir á 

8 toda parte, si lo de Xerxes algo fuese. Y también pa
recía , si lo de Sicilia saliese verdad , que mejorarían 

g mucho por allí sus cosas. En este punto los doce mi l 
Españoles fuéron acabados de juntar en el Andalucía, 

i o Puestos en sus navios llegaron á la gran Cartago, to 
dos mancebos valientes, bien armados y dispuestos, 
tales, que q lautos allá los miraban conocieron ser 
ellos la principal fuerza del excrcí to Ca r t ag inés , aun
que se Uegiron en él poco menos de trecientos m i l 
hombres entre Africanos, y Españoles , y Egypcíanos 

11 y Fenices. Nunca se halla la potencia de Cartago sa
lir fuera de su ciudad con tanta multitud ni tan apa
rejada como salieron esta vez. Y venidos á Sicilia con 
el Capitán Hamilcar, se les juntaron muchos pueblos 
de la isla, que tenían primero su parcialidad, y mu
chos otros también pusieron con ellos nuevas amista-

12 "dê  , como suele suceder en semejantes negocios. L l e 
gados comenzaron á- trabar con los enemigos rencuen
tros y peleas, que por la mayor parte fuéron peligro
sas y dificiles, á causa de un otro caballero Siciliano 
llamado Ge lon , adversario viejo de Cartago, que te
nia tiranizado parte de la tierra, con el qual era con 

13 federado Teron el enemigo de Teri l lo. Pasados pocos 
dias. 
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días , ambos juntos peleáron con Hamílcar en una ba
talla campal muy porfiada y reñida , donde pereció 
gran copia de gente por ambas partes. A l fin los Car- 14 
tagineses quedáron vencidos, y sus banderas destroza
das: y Hamilcar tan mal baratado, que después de la 
rota nunca pareció ni muerto ni vivo. Desde allí se 15 
principiáron mortales enemistades entre Cartago y 
Te ron todos los días que v i v i ó , y aun después de su 
muerte , pasaron los enojos á ios vecinos de la villa 
de Agrigento , que como dixe llamamos agora Ger-
gento, donde Teron fué señor . Las quales discordias 16 
duráron largos a ñ o s , y siempre se dañáron los unos 
á los otros quando podian , hasta que por discurso 
de tiempo los Cartagineses con ayuda de España, so
juzgaron este pueblo. Desta pelea Siciliana hecimos 17 
aquí memor ia , por causa de los doce mi l Andaluces 
Españoles que se hallaron en ella: los quales fenecie
ron allí casi todos. Y dado que se pudieran l ibrar, si 18 
dexaran las armas y se dieran á pr i s ión , como los ene
migos pedían, jamas lo pudieron acabar con ellos, pues
to que los mas de sus compañe ros eran ya muertos, 
y vian todas las otras banderas de su parte metida* 
en huida sin remedio. L o qual todo como dicho es 19 
acontec ió dentro del a ñ o de quatrocientos y setenta 
y o c h o , antes que Nuestro Señor Jesu-Christo nacie
se , en aquel mesmo dia que la flota de los Griegos 
hubo también otra batalla de mar con el armada del 
Rey Xerxes, cerca de un puerto llamado Salamina, que 
fué de las notables peleas deste tiempo. También po- 20 
eos dias ántes Leónidas el Capi tán Griego de Lace-
demonia, determinando morir por la defensión de su 
patria, con solos'quatro mi l hombres de su ciudad, se 
puso en un paso llamado las Termopilas contra la mu l 
titud que Xerxes llevaba por tierra, donde venían un 
cuento y cien mi l hombres de guerra, se^un escribe 
T rogo Pompeyo , que es el Au to r mas limitado en 

el 
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21 el niiaiero desta gente. Y dado que Leónidas y toda 

su compañía murieron al l í , mataron muchos contra
ía1 í i o s : y con el daño que les h ic ieron , y con el i m 

pedimento de no dexarlos pasar tan adelante como 
convenía , fué causa que después todo lo mas del exér-
cito Persiano tan espantoso y terrible saliese casi huyen
do de Grecia desbaratados y deshechos, 
i» 'Ji a^jjqesb ni-s. ¡oháv oup cíAb aof ac i ' j j n^oT-

C A P I T U L O X L V . 

De ¡a nueva provisión hecha en España por la Seño
ría Cartaginesa, para conservar su contratación entre 
los Andaluces, y de las abominables devociones y sa
crificios que los tales Cartagineses traxéron a c á , sa

cando sangre de los cuerpos humanos, para com-
placer á sus demonios, 

t I P a l e s eran los acontecimientos y hazañas que pa
saron aquellos dias en España , y fuera della: mas la 
pérdida de los Andaluces en Sicilia fué cosa tan cali
ficada, que la Señoría Cartaginesa t emió gravemente, 
que del tal vencimiento, según era grande, no suce
diesen algunas mudanzas y turbaciones en todos sus 

2 estados. Entre los muchos remedios que proveyó fué 
uno , que sacaron á la hora del cuerpo de su mesma 
ciudad hasta quinientos hombres , en que pusiéron 
muchos varones de cuenta, y los enviáron en Espa-

3 ña lo mas prestamente que fué posible. Llegados acá, 
juntáronse con los otros Cartagineses sus naturales, re
sidentes en el Andalucía , para comunicar unos con 

4 otros el intento de lo que convenia hacerse. Después 
de bien consultado, repart iéron entre sí las estancias 

5 en que seria bien residir. Unos acudieron á los puer
tos de la mar , otros á los mineros que poseían den
tro de la tierra , y á las fortalezas que cerca dellos 

6 tenían edificadas: otros viniéron á la isla de Cádiz . Y 
aquí 
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aquí c-argáron mas de p ropós i to con mas n ú m e r o de 
gentes, rezelando las malas voluntades que siempre co
nocieron en los vecinos dcíla. C o n lo qnal y con el 7 
gran recaudo que pusieron nadie pudo > moverse ni 
lo probo. Muchos otros se dix idiéron * por ¡h's Metas 
que solían estar en aquella comarca, ele quieni'yand?^ 
mos cuenta por algunos capítulos pasados-desee ^gaf i^ oí 
do l i b ro , donde también tenían aquellos Cartagineses 
algunas inteligencias y confederaciones. Los navios eso 9 
mesmo que t raxéron , despacháronlos presto , para que 
volviesen á Cartago muy llenos y cargados de planta 
y o r o , con que fueron acrecentados los tesoros de la 
Señoría demasiadamente con infinito reparo de los gas
tos excesivos que las guerras pasadas hubieron hecho; 
Quisieran o t ros í los Cartagineses recien venidos á la 10 
revuelta de todos aquellos negocios, trocar las malas s" 
nuevas que traían en otras no taíes;^ publicando siem
pre entre los Andaluces y y por eritte quantos 4iablíP 
ban con ellos , que su Capitah Hamilcár había ganadó 
la batalla de Sici l ia , y que todos sus exércitos quedad 
ban allá p r ó s p e r o s , y los Españoles muy ricos^ y muy 
contentos. Pero como semejantes ^aoob tedmiáá tos no 11 
se puedan encubrir, súpose presto' lo cierro del lo I m^s 
no por eso ixcreció mudanza ni tiirbacioit 'efi laŝ  co- £S 
sas que Cartago tenia por acá. L o s Turdetános:Ies?6fi-e* 12 
cié ron de nuevo socorros y favores para se ivenp;í% 
ó para tornar á Sic i l ia , ó para íó que mas'íes* agran
dase. L o :qual mostraron estos Cartagineses» ágrádecei- 13 
ilriichck^ haciéndolo saber á su ciudad Con mensageros 
própiSSiiy particulares. Pero los negocios estaban á la 14 
sazón enconados, y no?-proveyeron lo que quisieran 
por algunos años . - . 

En este medio tiempo los - Andaluces se dieron 15 
tanto á la conve r sác ioa destos Cartagineses Afr icano^ 
que tomaron delíos muchas costumbres y modos de 
vivir diversas de las que primero tenían. Recibieron 16 
eso mesmo de sus Sacerdotes ciertos nombres y fi-

Tom, I, m gU. 
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garas inevas de í do lo s , y cierta cer ímonia de sacrí-

17 ficios con que los adorasen. Otras también que ya los 
días ántes hadan, como quiera que no muy continas, 
comenzaron á se publicar y recebir en toda parte: don
de ,se contenia la manera de sacrificar hombres á los 
demonios, y derramar sangre humana para los apla-

18 car. Y quando la cerimonia querian que fuese muy 
subida, sacrificaban sus mesmos hijos p e q u e ñ o s , m u 
chas veces los p r imogéni tos ó los mas hermosos que 

19 tenían. Y porque mas aquellas maldades quedasen array-
oadas entre la gente simple de España, sucedieron al
gunos tiempos trabajosos de pestilencias con otras en
fermedades graves, en que falleció multitud de h o m 
bres : para lo qual certificaban los de Cartago , ser 
¡el ¡mejor y mas alto remedio de todos hacer aquel 

20 sacrificio de los hombres humanos. E n otros peligros 
menores, decian, que bastaba derramar esta sangre sin 
muerte, sajándose los brazos, ó los hombros , ó cier-

21 ta parte de sus cuerpos. Y que para las devociones mas 
livianas, convenia sangre de becerros, ó de to ros , ó 
de castrones, ó de los otros animales que mataban, 
según la. calidad del sacrificio, y según la costumbre 
que las:gentes usaban en aquella devoción infernal. 

23 En esto, como digo, y en obras semejantes se pa-
sáron algunos años , qué quanto á los negocios no su
cedió novedad ni mudanza, ó por mejor dec i r , las 
Historias no dan relación de cosa notable que los Ca r -
tagineses en España hiciesen ni tentasen, mas de que 
continamente -venian sus tratantes y mercaderes- parti-
culares con atavíos y herramientas , y con otros' apa
rejos que los Andaluces no tenían : á trueco de los 
quales como si fueran cosa muy preciosa, sacaban de-

c Utos grandes intereses, de metales y pedrería rica, 
Warro,.cabailos;, í í iecro, baas , frutas, pescados sala
dos , , y mucha diversidad dek.mercaderías importantes, 
sobre las que por o t ra .vía los mesmos Cartagineses 
tenían usurpadas en; lo mejor y mas precioso de aque
lla provincia. T A -
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T A B L A 
De los capítulos contenidos en este 

primer tomo. 

L I B R O P R I M E R G . 

apítulo primero. C o m o después del diluvio ge
neral en que todas las criaturas perecieron, v i 
no en España para la poblar Tubal y sus c o m 
p a ñ a s , por mandado del Patriarca Noe . Pág. i . 

Cap. II. Del asiento y figura de España , con la 
medida que tiene por sus contornos y redondez, 
declarada por lugares y pueblos mas principa
les, que se conocen hoy dia sobre sus riberas 
de mar, 3. 

Cap. III. Del repartimiento en que las gentes an
tiguas tenian divididas las provincias principales 
de E s p a ñ a , y del repartimiento que tienen ago
ra , diverso de aquel, en cinco reynos de Chr i s -
t ianos, que en ella se han fundado: declarando 
lo uno y lo otro por los l ímites y linderos, 
que solian tener , y por los que también ago
ra tienen. 32. 

Cap. I V . De los lugares que Tubal primeramente 
fundó quando comenzaba de poblar las Espa-
ñ a s , y de muchas cosas provechosas y necesarias 
á la vida, que sus gentes aprendieron del. Y co
m o también el Patriarca N o e disctirnendo por Es
paña dexó hechas poblaciones en el la , que du
ran hasta nuestro tiempo. 4.7. 

Cap. V . De l segundo Rey ó Gobernador que d i 
cen haber sido en España, llamado Ibero, por 
cuya causa escriben algunos que España los 

l ü 2 t iem-
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tiempos primeros se Ikmo Iberia , con mis 
otras cosas que se hallan en las Historias anti
guas sobre la razón deste nombre. 54. 

Cap. V I . De un otro Rey llamado Idubeda, que 
dí;en haber sido tercero Gobernador en Espa
ña, por cuyo respecto sospechan que cierto tre
cho de sierras de las que se tienden por ella se 
nombráron i idubedas. Cuéntase la muerte del 
Patriarca Noe. Trátase de la mucha vida que 
los hombres antiguos vivian , con algo de las 
causas donde pudo proceder. 58. 

Cap.-VII. De Brigo, que según se dice fué quarto 
. 1 Príncipe, Gobernador antiguo de las Españas, y 

de las tierras que los Españoles en sus dias pobla
ron acá y en diversas partes del mundo. 67. 

Cap. VIII. De Tago, que dicen haber sido quinto 
Gobernador ó Rey de los muy antiguos en Es-, 
paña, y de las cosas mas señaladas que platican, 
haber h.ccho los dias ,y tiempo que la gobernó, 
poniendo'vecindad, y moradores nuevos en di
versas partes del mundo. 74. 

Cap. .IX. De otro Rey llamado Beto Turdetano, 
por cuya c^usa certifican algunos que una pro
vincia de España *se llamó antiguamente Bética: 
la qual ó la mayor parte della se dice agora el 

, Andalucía. 77» 
Cap. X . De los hechos de Deabos, que por otro 

nombre llaman Gerion , el primer tirano que 
tuviéron las Españas, y de sus hazañas, y prin
cipios, y naturaleza. 82. 

Cap. XI. De la venida que Osiris, Señor de Egyp-
to, hizo en España contra Gerion, y de la batalla 
que pasáron ambos: y mas otras cosas señaladas 
que después de la tal pelea sucediéron. 85. 

Cap. XII. Del reynado de los tres hijos de Gerion 
en España: y de la sagacidad que tuvieron para 

que 
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que Osiris, aquel que mató á su padre, fuese 
muerto en Egypto. p i . 

Cap. XIII. Como Hércules el Egypdanó, hijo de 
Osiris, conocida la muerte de su padre , trata
da por los Geriones Españoles, vino con gran
des armadas en España por los destruir 5 y de-las 
cosas y pxoveimientos que hizo primero que 
con ellos topase. 92. 

Cap. X I V . De la batalla que Hércules el Egypciano, 
hijo de Osiris, hubo en España con los tres hi
jos de Gerion en venganza de la muerte de su 
padre: y de algunos hechos mal contados, que 
quanto al artículo de aquellos tiempos los Coro-
nistas Españoles ponen en sus libros. 97. 

Cap. X V . Como después de vencidos los hijos de 
Gerion, su sobrino Noraco, juntándose con al
gunos Españoles que tenían la mesma parciali
dad, salió huyendo por la mar, y todos vinie
ron á Cerdeña, donde pararon de reposo. Des
pués de lo qual Hércules, habiendo visitado mu
chas provincias en España, salió también della 
para venir en Italia, muy acompañado de gentes 
y riquezas Españolas. 101. 

Cap. X V I . Del Rey Híspalo, noveno Gobernador 
en España, que dicen algunos haber seido quien 
primero fundó la ciudad de Sevilla, y de la dis
crepancia que hallamos en este caso por otras 
Historias Españolas antiguas y modernas J que 
tratan esta materia. 105. 

Cap. XVII . Del Rey Hispan, excelente Goberna
dor y Príncipe de los Españoles, por cuyo res
pecto la tierra toda se llamó España hasta nues
tros dias: y de las cosas notables que sucedié-
ron en su tiempo. 108. 

Cap. XVIII . De la vuelta, ó segunda venida que 
Hércules el Egypciano hizo en España, y de los -

lu-
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lugares que en ella pobló, con mas lo que so
bre su muerte y sepultura se halla por las Co-
rónicas antiguas. 114. 

Cap. XIX. Del Rey Espero i doceno Rey ó Gober
nador en España: y de las competencias traba
das con un hermano suyo, que finalmente lo 
despojó de quanto valor y señorío por acá tu
v o , sin le dexar parte ni cosa dello. 119, 

Cap. X X . Del Rey Atlante Italo , treceno Señor 
en España, y de los hechos notables y mora
das que los Españoles emprendieron en Italia, 
y en otras provincias donde los llevó, seña-
Jadamente sobre las riberas del rio Tibre don
de los mas asentaron después de los dias des-
te Rey. 122. 

Cap. X X I . Del Rey Sicoro, catorceno Señor entre 
los Españoles antiguos, y de las cosas notables 
acontecidas en su tiempo , no solo por Espa
ña , sino también por Italia [ y por Egypto, y 
por otras diversas partes del mundo, pertene
cientes y trabadas con los negocios que des!-
pues sucedieron acá. 126. 

Cap. XXII. Del Rey Sicano, hijo de Sicoro, y de 
las hazañas que en su tiempo los Españoles em
prendieron en Italia : y de la pasada deste Rey 
en aquellas partes, con mas otras cosas notables 
que por allá hizo y acabó. 129. 

Cap. XXIII. Como los Españoles arriba dichos 
habiendo pacificado muchos negocios en Italia, 
vinieron también á Sicilia con su Rey Sicano, 
donde no menos emprendieron hazañas dificul
tosas contra los Cyclopas y Lestrigonas adver
sarios antiguos de los otros Españoles primero 
residentes en esta región. 131. 

Cap. X X I V . De Siceleo, hijo de Sicano, y de los 
hechos famosos que por sus tiempos aconte-

cié-
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ciéron en España y fuera della: y de la salida 
que también este Príncipe hizo contra los Italia
nos en favor de la nación Española, que tenian 
hecha vecindad y moradas en Italia. 134. 

Cap. X X V . De Luso , Rey ó Gobernador Espa
ño l , (hijo según dicen de Siceleo) por cuya ra
zón una provincia de España certifican algunos 
que se llamó los tiempos antiguos Lusitania. 
Decláranse las rayas ó límites por donde ver
daderamente solia proceder esta región antigua 
de Lusitania. 138. 

Cap. X X V I . De Sículo Príncipe notable de los 
antiguos y verdaderos en España, y de las co
sas que los Españoles en su tiempo negociá-
ron y concluyéron en Italia y en Sicilia, y en 
las provincias donde por este siglo tenian der
ramada su gente. 141. 

Cap. X X V I I . Como sabidas las victorias de Sici
l i a , ganadas por el Rey Sículo de España, los 
otros Españoles residentes por el contorno de 
R o m a , salieron adelante poblando villas y lu
gares nuevos, y gran espacio de tierra, señalada
mente dos pueblos notables, nombrados el uno 
Ficulnas, y el otro Preneste, 145. 

Cap. XXVII I . Del Rey Español antiguo, que di
cen haberse nombrado Testa T r i t ó n , sucesor 
del Rey Sículo: y de los acontecimientos que 
se hallan haber sucedido en España, y en otras 
gentes dentro de sus dias y principado. 148. 

Cap. XXIX. Como navios Griegos muchos y bue
nos aportáron en España, cargados de gente 
para poblar y morar en ella. Y de la fundación 
que hicieron en Monvedre, y de cierto tem
plo que poco después cimentáron en Denia, 
por veneración y memoria de la Diosa que lla
maban ellos Diana. 152. 

Cap. 
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Cap. X X X . Del Rey R o m o , que también dicen 

haber sido Príncipe de los antiguos en Espa
ña , al qual atribuyen la fundación de la ciu
dad de Valencia. Donde se reprehende lo que 
hablan algunos Escritores de un Filistenes, que - 5 
quieren decir haber en este tiempo pasado en 
España, y poblado la provincia de Cádiz. 15Í?. 

Cap. X X X I . De la venida que hicieron en Espa
ña gentes de diversas provincias , traídas por 
un Capitán Griego llamado Dionisio, y de los 
lugares que también ellos en España fundaron, 
y cosas dignas de memoria que por acá hicie
ron, así de cerimonias y sacrificios, como de 
muchas otras novedades. 159. 

Cap. XXXII . De Palatuo , que dicen haber sido 
Rey antiguo de los Españoles, y como fué des
pojado por un competidor suyo, llamado L i -
cinio Cacos, de todo quanto poseía, y echa
do fuera de España: y de los grandes alboro
tos que pasáron en estas contiendas. 165. 

Cap. XXXIII. De las cosas que por este tiempo 
los- Españoles residences en Italia hiciéron con-; ; 
tra los Enotrios, Aborigtnes-, y Auruncos sus 
adversarios antiguos: y de la concordia que des
pués todos tratároii para vivir en quietud y con- ';i 
formidad, y muy provechosa para todos ellos, 
y para sus negocios venideros. 168. 

Cap. X X X I V . Como muchos de los Españoles 
. Sículos residentes en Italia, íio quisiéron es

tar- por el avenencia tratada con los Aborigi-
nes, y por esto se pasáron en España, parte 
de ios otros vinieron á Sicilia , donde hicie
ron vecindad entre los Españoles que prime
ro la moraban. 174. 

Cap. X X X V . Como después que pasáron las co
sas arriba dichas hubieron segunda batalla cam

pal 
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pal Cacos y Pahtao, medíante ta qual Pala-
mo cobró todos los estados que primero tuvo 
perdidos, y Cacos salió huyendo de las Espa-
ñas , y pasó con algunos hombres revoltosos 
en Italia, donde vivió lo restante de sus dias. 178, 

Cap. X X X V I . Del salto que cerca destos tiempos 
ciertos cosarios Griegos hicieron por la mar 
en España, y de la parte donde primero pará-
ron en ella. Declárase también quien fueron 
estos cosarios, y toda la razón y discurso de 
sus intentos, y de su viage. 

Cap. X X X V I I . Como la villa de Gibraltar, á quien 
muchos Autores Cosmógraphos llaman en sus 
libros Heraclea > fué nuevamente poblada en Es
paña: y de ciertas cosas que los Cosarios Grie
gos arriba dichos hicieron algunos dias, que por 
cerca della se detuvieron. 186. 

Cap. XXXVÍII. De las nombradlas viejas que la 
población de Gibraltar, de quien agora hablá
bamos , tuvo los tiempos antiguos, y por qué 
razón fuéron así dichas. Declárase la manera 
que sus primeros moradores usaban en cier
tos juegos y pasatiempos, donde se tiene creí
do que le pudo resultar alguna parte de los ta
les apellidos. i%9* 

Cap. X X X I X . Como los Cosarios Griegos Argo
nautas , después que movieron de Gibraltar, pa
saron á las islas de Mallorca y Menorca para 
las robar: y de la manera que las gentes des-
tas islas tenían en aquellos días : y como Ca
cos fué muerto poco después en Italia por 
Hércules Alceo Capitán de los mesmos Cosa-
ríos Argonautas. 195. 

Cap. X L . Del Rey Eritrco vigésimoquarto señor 
entre los Príncipes muy antiguos que goberná-
ron las Españas : donde juntamente se cuen
tan algunas cosas pertenecientes á Cádiz , y 
T°m- I- Kkk tam-
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también á las mudanzas de su Isla conocidas 
y ciertas, desde los tiempos pasados hasta los 
nuestros agora. o. 200. 

Cap. X L I . De Gargoris, Rey Español, á quien 
los Latinos por otro nombre llamaron Meü-
cola , en cuyo tiempo se pobló cierta parte 
de la provincia de Galicia. Cuéntase particu
larmente que gentes fueron las que primero 
la moráron, y por qué ventura se metieron 
en ella. 206. 

Cap. XLI I . De la venida de un Capitán Griego 
en España, nombrado Diomedes, hijo de T i -
deo: y del asiento que también éste hizo en 
otro pedazo de Galicia, donde pobló lugares 
y villas, que parte dellas permanecen hasta nues
tro tiempo. 210. 

Cap. XLI1I. De muchos otros lugares que se 
fundaron cerca deste tiempo por diversas par
tes en Éspaña, entre los quales fué la ciu
dad de Lisboa , y de las gentes y Capitanes 
Griegos, que por estos mesmos dias vinié-
ron acá de nuevo , para morar y residir en 
la tierra. 213. 

Cap. X L 1 V . De la muerte del Rey Gargoris, y 
de las grandes venturas y maravillas que án-
tes de su fallecimiento sucediéron por un nie
to suyo llamado Abidis. 218. 

Cap. X L V . Del Rey Abidis de España ¡ nieto del 
Rey Gargoris, y de las notables cosas que hi
zo : donde asimesmo se cuenta los crecidos 
provechos que de su gobernación resultáron 
á las gentes Españolas quantas con él tuviéron 
amistad y conocimiento. 222. 

Cap. X L V I . De las novedades y mudanzas, que 
con el fallecimiento del Rey Abidis sucedié
ron en España, repartiéndose la gente della 
por naciones particulares , en que se diferen

cia-
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ciaron muchos anos los unos y los otros quan-
to al estilo de su vivir , y quanto á lo mas 
de sus costumbres. 226. 

L I B R O S E G U N D O . 

Cap. 1. De la gran sequedad que todas nuestras 
Corónicas dicen haber en España sucedido, con 
que fué necesario despoblarse casi la mayor 
parte della, y de los terribles males y daños 
que dcsto se recrecieron. 229. 

Cap. II. De la mucha diversidad y confusión, 
que hallamos entre los Coronístas Españoles 
sobre cierta compañía de gente , que dicen 
haber entrado por España, después de la se
quedad pasada: las quales gentes algunos dellos 
nombran los Almozudes, y muchos otros los 
Almonides. 234. 

Cap. III. Como gentes advenedizas, llamadas los 
Celtas, llegaron en España, y se juntaron con 
ciertos Españoles que vivian cercanos á las r i
beras de Ebro, y después pobláron otras pro- . 
vincias della, particularmente la que llamáron 
Celtiberia, donde se ponen los aledaños ó mo
jones que solía tener esta región. 241, 

Cap. IV . Como la villa de Roses fué nuevamen
te poblada en la provincia que llaman agora 
de Cataluña, y de las cosas mas señaladas que 
dentro y cerca de si tuvo quando se fundó. 246. 

Cap. V . Del espantoso encendimiento de fuego, 
que cerca deste tiempo se prendió por un 
pedazo de ios montes Pyreneos, y del sitio 
y postura que tienen algunos ramos de mon
tañas , que dellos proceden, y se tienden por 
diversas provincias en España. 252. 

Cap. V I . De la venida que ciertas naciones Orien
tales de Fenicia, venidos de Sydon y de Tyro, 

Kfcka hi-
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hicieron en España, y de las riquezas que sa-
cáron della en oro, y plata, y metales, y pe
drería preciosa. 264» 

Cap. V i l . De la vuelta segunda que los Tenices 
de Sydon y de Tyro hicieron en España, y 
de las cosas que les acontecieron en ella, has
ta se meter en la isla de Cádiz, donde pará-
ron reposadamente. 270. 

Cap. V I H . Como los vecinos de Cádiz recibie
ron en su ciudad á los Penices de Sydon y 
de Tyro nuevamente venidos: los quales ocu
paron poco después un templo muy antiguo 
cerca de Tarifa. Declárase juntamente, como 
la tierra de Cádiz era isla por aquellos tiem
pos , y la razón por qué también ella como su 
ciudad fueron llamadas del nombre que tienen 
al presente. 275* 

Cap. IX. De los edificios que los Eenices hicie
ron en Cádiz, y de las cosas notables que sa
bemos haber en un templo, que los tales allí 
fundáron, quanto á las aguas,' fuentes, árbo
les , y muchas otras cosas que tuvo dentro y 
fuera. Donde también se relatan las medidas y 
tamaño desta isla. 281. 

Cap. X . Como cierta gente de ios Españoles, lla
mados Celtiberos entró por diversas provin
cias Españolas, y pobláron en ellas muchas ciu
dades, señaladamente por la región que los an
tiguos decian Lusitania, entre ios rios de Due
ro y Guadiana. 2S7. 

Cap.' XI . Como los vecinos de Cádiz y sus Pe
nices pasáron cautelosamente desde su isla en 
el Andalucía, para morar en ella, donde fun
dáron un templo con una ciudad magnífica: 
y de las cosas que Platón dicen algunos ha-' 
ber hablado dellos en sus Historias antiguas 
escritas en lengua Griega. 294-

Cap. 
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Cap. XII. De las turbaciones y mildaims que su

cedieron á los Españoles de Sicilia con diver
sas naciones Griegas, que casi por. este tiem
po pasaron allá , donde los Españoles perdie
ron parre de las ciudades y tierras que prime
ro poseían en aquella ,isla.:, 300. 

Cap. XIII. Del estrago que después desto hizo 
por las marinas Españolas un Rey Egypciano, 
llamado Taraco, natural de las tierras Etiópi
cas: y como los de Cádiz enviáron á él su 
mensagería : lo qual fué mucha causa para i 
que Taraco desde el estrecho de Gibraltar 
no pasase mas adelante , y tornase por otras 
provincias en España , obrando gran destruid 
cion. 3 04« 

Cap. X I V . Como para vedar el destrozo que 
Taraco llevaba por la costa de nuestro- mar, 
algunos Españoles hicieron Capitán á un ca
ballero su natural, nombrado Teron, el qual 
se dio tan buena m a ñ a , que poco después 
Taraco salió de la tierra muy maltratado, de-
xando primero cimentada, según algunos di
cen , la ciudad que llamamos agora de Tar
ragona. 309¿ 

Cap. X V . Como Teron el Capitán de Catalu
ña t.movió guerra contra los vecinos y sacer
dotes de Cádiz, pidiendo las preseas que Ta
raco les hubo dado.: sobre lo qual estas dos 

. gentes pelearon en la mar una batalla famosa, [3 
donde. concurrieron pasos y misterios mucho 
señalados y notables. 313. 

Cap. X V I . Como después de pasado lo de Teron, 
ciertas gentes Africanas, llamadas los Cartagi
neses, hicieron salto por las islas Españolas por p 

> miestro mar Mediterráneo. Declárase cumpli
damente quien fuéron estos Cartagineses , y 
todo su principio y sucesión. 318. 

Cap. 
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Cap. XVII . De la dudad y población nueva que 

los Cartagineses Africanos hicieron en la isla 
de Iviza 7 y del t amaño , calidad y cosas na
turales, dignas de notar que por ella vieron, 
y por otra que llamaban los antiguos Ofiu-
sa, cercanas ambas de España, y de su ju
risdicción. 324. 

Cap. XVIII . Como la población llamada Zanclc, 
fundada por los Españoles en Sicilia los tiem
pos muy antiguos , perdió su primer apelli
do , y fué nombrada Mesana, la qual agora 
decimos Mecina. Cuéntase mas el estado que 
tuvieron aquellos dias los Españoles foraste
ros quantos moraban en aquella tierra Sici- ; 
liana. 329. 

Cap. XIX. Como los Cartagineses Africanos des
de Iviza pasaron á las islas que dicen agora 
Mallorca y Menorca, las quales navegadas por 
el derredor, conociéron todo lo que tenian, 
así de, la condición y manera de sus mora
dores, como los nombres que las llamaban 
en aquellos dias diversos de los que tienen 
agora. 334. 

Cap. X X . Como después de recorridas las islas 
de Mallorca y de Menorca, por dentro de la 
tierra , quisieran los Cartagineses saltar en lo 
firme de España contra la parte de Monvedre. 
Cuéntase también los impedimentos que por 
el presente tuvieron en ello. 3 37. 

Cap. X X I . Como los Andaluces comarcanos al 
estrecho de Gibraltar en el mar Océano , to
maron por Gobernador de su jurisdicción un 
Español nombrado Argantonio: y de las cosas 
que los Escritores auténticos del hablan en los 
principios de su gobernación. 341. 

Cap. XXII. De las grandes ayudas que los Fení-
ces de Cádiz y del'Andalucía sacaron en Es-

pa-
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paria, para socorrer la ciudad de Tyro en Sü-
ría, contra cierto Príncipe de Babylonia llama
do Nebucadnecer, ó Nabucodonosor 7 que la 
tenia cercada: y como pasados pocos dias este 
Príncipe vino contra los Españoles, y los A n 
daluces lo hiciéron salir de toda la tierra y sus 
comarcas. 3'44, 

Cap. XX11I. Como los Galos Célticos de la L u -
sitania pasáron al Andalucía , y fundáron en 
ella y en la provincia que dicen Estremadura, 
muchos pueblos y lugares donde moraron lar
gos años ellos y su generación. 351. 

Cap. X X I V . De la venida que cerca destos años 
hiciéron en España gentes llamadas los Foceen-
ses de Yonia: y de cierta parte dellos que pu-
siéron su morada por el Andalucía, con mas 
otras cosas algunas dignas de memoria, que con 
los Españoles pasáron. 354. 

Cap. X X V . De la muerte de Argantonio, Gober
nador de los Españoles Tartesios, y de la po
blación nueva de ciertas islas nombradas Afro-
disias, que solían estar comarcanas á Cádiz, don
de se metió parte de los Poceenses de Yonia 
que moraban en Tarifa. 3 57. 

Cap. X X V I . De muchas otras cosas que se di
ce los Poceenses haber hecho en España y fue
ra della. Y como los Cartagineses Africanos 
tornaron segunda vez á las islas de Mallorca 
y de Menorca, donde rehicieron muchas es
tancias , y levantáron nuevas defensas en toda 
su marina. 361. 

Cap. X X V I I . Como los Andaluces tomaron ar
mas abiertamente, para resistir los desafueros 
que Cádiz y sus Penices hacían en su reglón: 
y de cierto socorro de gente Griega que los 
tales Penices hubiéron para resistir, con que re--
mediáron mucha parte de sus. hechos. 367. 

Cap. 
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Cap. XXVIII . De hs poblaciones que los de Cá

diz y sus Fenices hibian estos años fundado 
sobre la costa del Andalucía: y como la gran 
ciudad y su templo que tenían dentro de la 
tierra fueron destruidos con todos sus valedo
res. Declárase también el sitio de la ciudad y b 
del templo, con el nombre que tuvieron en 
aquel siglo. 372. 

Cap. XXIX. En que se declara quien pudieron ser 
los Griegos que vinieron en ayuda de los Fe
nices contra los Andaluces, y de la nación an
tigua que las Corónicas Españolas nombran los 
Almonides ó Almuzudes. 3 7^ 

Cap. X X X . Como los de Cádiz y sus Fenices vién
dose vencidos de los Españoles, enviaron m c n -
sageros á la gran ciudad de Cartago en Afri
ca , pidiéndole favor i y de la buena respues
ta que los Cartagineses les diéron con ayuda 
de gentes, y de quanto pedian. 380. 

Cap. X X X I . En que se cuentan los nombres de 
las gentes y naciones Españolas que mora
ban en el Andalu-cía 7 quando los Cartagine
ses viniéron allí para favorecer á los de Cá
diz y sus Fenices, contra los Provinciales de 
la tierra. 385; 

Cap. XXXII . Del bravo recuentro que los Capi
tanes Cartagineses recien venidos en España pa-
sáron en llegando con algunos Andaluces con
trarios : y de la guerra que se comenzó de los 
unos á los otros en aquella tierra. 3 90, 

Cap. XXXIII. Como los Cartagineses recien veni
dos en España, mudáron el estilo de la guerra, 
poniendo treguas con algunos Andaluces: con 
otros'prosiguiéron la pendencia tibiamente, fa
voreciendo siempre la pacte de Cádiz en gran 
disimulación y cautela. 3 93» 

Cap, X X X I V . De la discordia grande que se re-
cre* 
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creció entre los vecinos de Cádiz y los Car
tagineses, en que después de haber peleado unos 

• -con otros, los Cartagineses fueron echados 
fuera de la ciudad con muchos danos y muer
tes que hicieron en ellos. 3 96, 

Cap. X X X V . Como revolviendo sobre Cádiz la 
gente Cartaginesa i combatieron la ciudad y 

• castillo della, cobrando por fuerza quanto pri
mero poseían: y pusiéron toda la isla con sus 
moradores y vecinos en sujeción y servidum
bre gravísima. 3 99. 

Cap. X X X V I . De las enemistades que sucedie
ron entre los vecinos del puerto de Menes-

- teo con los Cartagineses sobre lo que hicié-
ron en Cádiz , y de los grandes males que 
los unos y los otros en aquel negocio pade-
ciéron. 403. 

Cap. X X X V I L Como queriendo pelear los Es
pañoles vecinos del puerto con la gente Car
taginesa;, fueron tratadas amistádes entre los 
unos y los otros, y capituladas condiciones y 
posturas , importantes y pertenecientes á la quie
tud y sosiego de todos» 408. 

Cap. •XXXV1IL Como los Cartagineses -que rési-
diart en el Andalucía, pidieron mas número de 
gentes á la Señoría de Cartago , para penetrar: 
y pasar en España, y de ios impedimentos que 
la Señoríá tuvo para no lo poder efectuar. 412. 

Cap. XXXÍX. De la grande confederación que los 
Andaluces asentáron con los Cartagineses Afri
canos residentes entre ellos , y del provecho 
crecido que resultó de la tal amistad entre los 
unos y los otros. ^x^. 

Cap. X L . De los infortunios y desastres que su
cedieran en el Andalucía poco después deste 
tiempo, los quaies fueron causa que los Mar-
séllanos de Francia ganasen acá tanta riqueza 
To?n.I, LÜ de 
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de metales y de plata, que comenzaron á ser 
bien fortunados, y mejoráron crecidamente su 
república. 417. 

Cap. X L I . Como queriendo poner en España la 
Señoría Cartaginesa nuevos exércitos para pro
seguir la conquista del Andalucía, le recrecie
ron tales impedimentos, que por el presente 
no tuvo lugar de lo hacer. 420, 

Cap. XL1I. De las ayudas y socorro grande que 
la, Señoría Cartaginesa llevó de España, tam
bién de gente, como de riqueza, para ciertas 
necesidades gravísimas que cerca deste tiempo 
le recrecieron en Sicilia, y en otras partes don* 
de. traia su comunicación, 422, 

Cap. XLI1I. Como viniendo en España gente de 
Cartagineses para residir en ella, tuvieron re
bato de camino con los vecinos de Mallor
ca. Poco después llegados en España, dieron 
relación de la gran flota que Cartago hacia 
nuevamente para venir acá mas de propósito 
que nunca. ^ t 4^5« 

Cap. X L I V . Como vinieron avisos al Andalucía 
que la flota Cartaginesa no podria mover aquel 
año para residir en España , por impedimen
tos que le sucedieron. Y como doce mil Espa
ñoles pasaron en Sicilia, para favorecer las com
petencias que Cartago por allá traia: sobre las 
quales pelearon una batalla mucho cruel y pe
ligrosa. 428. 

Cap. X L W De la nueva provisión hecha en Es
paña por la Señoría Cartaginesa, para conser
var su contratación entre los Andaluces, y de 
las abominables devociones y sacrificios que los 
tales Cartagineses traxéron acá, sacando san
gre de los cuerpos humanos, para complacer 
á sus demonios. 432. 
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X^uunque en el Prospecto se ha ofrecido publicar al fin de los 
ocho tomos de esta obra uno ó mas de notas que ilustren el todo de 
e l la , sin separarnos de nuestra oferta queremos adelantar ahora algu
nas advertencias al fin de cada uno de los dos tomos que publicamos, 
ya porque las creemos conducentes á la mejor inteligencia de lo que 
ha escrito OcárnpOj ya pará qué los Lectores hallen mas facilidad en sa
tisfacer sus dudas durante la lectura de cada tomo ; en este supuesto, 
en la primera colima sé hallará el número dé las páginas de cada to
mo ; en lá segunda el de los puntos > que empezando en cada capítulo, 
concluyen con e l , y vuelven á empezar en él siguiente ; en la tercera 
coluna se colocarán las palabras mal escritas ó equivocadas , y las 
que necesitan de algunas explicaciones ^ y eñ la quarta se pondrán és
tas y las correcciones en la siguiente forma* 

.zhdobao. í .eshdcnbno j jgút »f« 
P R O L O G O . 

13« 

40. 

10. 
909 
23. 

L í n e a . 
6. 
6. 

i í . 

3-

23. 

2« 

j b i c é . 
Antonio Pió. 
Alanos Suevos 

y Silinguos. 
los. 
Vobisco. 
Jomando. 
Gulfilias. 
L a primera de-

n¿ 
Mandaba* 
Dixera* 
Reyno. 

Dehe decir. 
Antonino Pió. 
Suevos Vándalos Alanos 

Silingos. , 
las. 
Vopisco. 
Jornandes. 
Wlfilas. 
L a primera parte delia. 

Mandaban. 
Dixeran. 
Reynos. 

L I B R O P R I M E R O . 

P a g . 
4-
6. 

7-
8. 
10. 
12. 

13. 
16. 
i?-

Punto. 
8. 
18. 
22. 
24. 
3<5. 

53-
6p. 
70. 
71-
t i -

Dice . 
Olearso. 
Baza. 
Capfranque* 
Pucerdan. 
Beses. 
Suro. 
Emeoroscopio. 
Bezmeliana. 
Fuengirona. 
Estapona. 
C r i s i o , R i o . 

d i m c O 
lOiDqrrnoa 

L l l 2 

Debe decir. 
Olarso. 
Bastan. 
Campfranc. • Í 
Puicerda. 
Besos. 
Suero. 
íiefneí'oscopio. 
Bismiliana. (Ventasde) 
Fuengirola 
E'stepona. 
Ch ryso. Florez cree es el 

Guadalete que entra en la 
bahía de Cádiz. 

18. 
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P ó g . Punto, 
18, 8o. 

10. 89. 
21- 93- Y P4-
a a. 97-
toja9L;rír';- éste; / • vir 
-oí E L K O sb 8 £ 

23. 

14. 
34. 

100. 

Beloña. 

Huelma. 
Tavila . 
Sigres. 

Lodemíra . 
Perseguero. 
Alisera. 

i o ¿ . y 106. Penier. 
105. 

107. 

107. 

Londrobries. 
Fallarones. 
Ntra. Sra. 

Selir, 

Voga. 
Vaca. 
Avero. 

312. y 113, Frexo. 

109, 
109. 
109. 

117. 

A v i a , 

Jiixones. 

posende. 

322. y 123. Islas de Ba
yona. 

125. 
126. 
127. 

1?7-. 

Tamar. 
Novin. 
Corvian. 
Yerna. 

1 I J 

Dehe decir. 
Bullón , poco distante de la 

boca del Rio Earbate. Es 
el Bellone de Ptolomeo y 
Mela . 

Huelba. 
Tavi ra . 
Sagres. Es vestiglo del nom

bre Sacrum que tenia el 
cabo vecino. 

Odemira. 
Pesegueiro. 
Erizeyra. V i l l a con título de 

Condado, 
Peniche. , 
Londobris. 
Farellones. 
Esta Ntra . Sra. se llama de 

Nazaret , y es Santuario 
muy célebre y frecuentado 
en Portugal. . 

Se llama Selir do P o r t o , á 
distinción de Selir do Ma-? 
ío , que está entre A l e o -
baza y las Caldas da R e -
hiña. 

Vouga. 
Vaeca. 
Aveiro . 
Freijo : llámase de espada m 
: cinta. 

Ave . Rio distinto del A v i a , 
que entra en el Miño , y 
que da nombre al celebrado 
vino de Ribadabia. 

Leijones , es lo mismo que 
Laxones ó Laxas grandes. 

Esposende, Pyertecito á la 
boca del Cabado. 

J ío tienen arroyos , aunque 
sí fuentes. Ño son éstas 
Jas Islas de los Dioses, s i 
no las de O n s , que están 
un poco mas al Norte. . 

Tambre. 
Novium. 
Corcubion. 
Es corrupción de Neria. 

2 « . 

.os 
i 
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31-
3 ^ 
37-

40. 
41. 
Ai-
47-
5o-

S3-
5a-

Punto. 
130. 

133-
134-

135, 

138. 

140. 
141. 

144. 
157-

8(5. 

44-
44. 

71-
7-

i.(5. 
i a . 
5-
5-
7' 

Cayon. 

Pontesdimia. 

Pr iolo . 
Aguillones de 

Ortiguera. 

JLabasma. 

M e a r o n , R i o , 

Pn ic ia . 

Codilleiro. 
Uson. 

Santa Justa. 
Gyarco. 
Bregancia. 
Detras los 

montes. 
Quando den

tro de estas 
rayas y tno-r 
Jones se con
tienen. 

Montanges. 
el So. 
aplicados. 
Alcanca. 

Pórfidos y 
Margaritas. 
habituar. 
Non ved re. 
Mantillas. 
Campó. 
M a r de Tata-

na. 

453 
Debe decir. 

No dista quatro leguas de 
Sisarga , sino dos. 

Pontesdeume ó Puentesdeu-
me. 

Prioiro. 
Les llaman de Cariño por un 

Puertecito de este nom
bre , que está á la vuelta 
del Cabo. 

L a Masma , no es Pueblo, 
sino Rio que baxa de M o n -
doñedo. 

Se llamó Metharo por P t o -
lomeo , y es el de Santa 
Mar ta , dicho hoy Mera. 
E l de Ribadeo se llama 
E o , y no hacen mención 
de él los antiguos. 

Purcia : Es nombre de R i o 
y Puente. 

Cudillero. 
Q de Guson.^Es una restin^-

ga del Cabo de Peñas. 
Hoy Santi Juste, 
Oyarzo. 
Braganza. 
P e Traslosmontes. 

Quanto dentro de estas rayas 
y mojones se .contiene. 

Montanches. 
Só el. 
aplicadas. 
Alcanza. 
Puede ser que quisiese decir 

Marcasitas, 
habitar. 
Monvedre. 
Montillas. 
Campoó. 
Mar de la Tana. Es la lagu

na Meot is , llamada así por 
los navegantes de la me
dia edad por entrar en 

ella 
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P á g . Punto. 

57-

Í 9 -
6o. 

66. 

7a-

72. 

72. 

74-
83. 
84. 
P1-
100. 
103. 
io(5. 
109. 
x i » . 

6. 
10. 
6. 

S-
8. 
P-
20« 

21. 

22¿ 

24. 

24. 

3-
4. 
6, 
4-
13-
7-
5-
6. 
7-

Dice . 

Preciano.. 
Huelma. 
Balbaneda. 
Resplandeció. 
Jomeras. 
Catafurda, 
Augustobriga. 

juliobriga. 

Segórve, 

Augustobriga» 

Arcobrica. 

Repartirla. 
Cercano. 
Alegados. 
Tison. 
Recio. 
prosperaba. 
ínuchos. 
hallaba. 
Inscripción 

o 

de 
la Coruña. 

—sai rJ 

Debe decir. 
ella el Rio Tañáis 
Don. 

Prisciano. 
Huelba. 
Valbanera. 
Resplandeció. 
Lomeras. 
Craurifort; 
Sé reduce esta Augostobríga 

á un Pueblo en tierra de 
Soriá , llamado Aldea deí 
Muro. 

Se reduce aí sitio de Retor -
tilló , como legua y media 
de las fuentes del Ebro. 

Es dudosa la reducción que 
se hace de Segobriga á Se-
gorve , y aun de lo que 
dice Ocarripo en la pági
na 249. punto 9. se infie
re lo cóntraridi 

Esta Aügustobrígá , qué es lá 
de lo^ Betones j no se r e 
duce á Ciudad Rodrigo^ 
siflo á V i l l a r deí Pedroso. 

N o se reducé al Arcos de la 
Andalucía , sino al Arcos 
de junto á Medinacoeli. A r 
cos es la Colonia Arcense* 

íepetir lá. 
Cercanas. 
Allegados. 
Tiphon. 
Recia. 
prosperaban 
muchas. 
hallabam 

M A R T I 
Á V G . S A C R 
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I L V S I T A N V S E X V o 
Así se hallaba eri el año 

de 1755. que la copió el 
P . Mtro . Sarmiento , y así se 
conserva. 115. 



P d g , 
11$. 

x i8 . 
j.16. 

33a. 
3̂3' 

144. 
154-
174. 
177-
184. 
184. 

201. 
204. 

a i2 . 

111. 

Punto, 

9-

0.0. 
2. 
4-
& 
9-
11. 
i-

1. 

3-

7-

5-
4. 
14. 

10. 

4-

6. 

.noitjí 

Dice . 
Vicdojona. 

Hataulfo. ¿ 
Silo. 
De bueiera. 
Caminaba. 
Sicanes. 
Tucides. 
moderamiento. 
persiguiesen. 
dicen. 
demasiada. 
Letana. 

[Jó; 
3, ^arnageles. 

Occirsos. 
fronteros. 

Elenes. 

Tide. 

Iria. 

. 4ÍS 
Debe decir. 

Es la Ciudad de V i c h en C a 
taluña. 

Ataúlfo. 
S i l io . 
Bueiera. 
Caminaban. 
Sicanos. 
Thucidides. 
maderamiento. 
persiguiese, 
dice. 
demasiado. 
L a Tana : aquí parece que 

Ocampo entiende por mar 
de la Tana el M a r Negro 
ó Ponto Euxino , lo qual 
solo puede entenderse exr 
tensivamente. 

L a edición de 1^43 pone 
Carnages, que vale lo mis
mo que carne seca ó ta-r 
sagof 

Dclpsos? 
frontera. 
L a Isla de que aquí habla 

Ocampo no se ha desapa
recido, pues estando com— 
prehendida entre los dos 
brazos que antiguamente 
formaba el Guadalquivir, 
y habiéndose estos reuni 
do es ya tierra firme y 
contigua a las Marismas de 
Lebrija. 

Hellenes se reduce hoy á 
Pontevedra,. 

Aquí se equivoca Ocampo, 
pues no hubo Tide al M e -
dio-dia del. Miño : esta 
Ciudad estuvo siempre en 
el márgen boreal , prime
ro mas distante , y luego 
en la misma oril la del 
R io . 

Tampoco hubo Iria en estas 
partes , n i se conoció otro 
pueblo de este nombre mas 

de 



4 

414. 

244. 

S«5 
Punto. 

13-
10. 

12. 

13. 

1 6 1 . 

274. 

474. 

i 5 i 

a i . 

a 5. 

45-

Dice, 

t ra táramos. 
Lisboa. 

lo dieron. 
Torre de Ca— 

pión, 
espejada, 
hallaban. 

Í;F ab - / 
L I B R O S E G U N D O . 

Debe decir, 
de I r ía flavia , junto al 
Padrón, 

trataremos. 
Uüsipo Salaria: ni hubo pue

blo de este nombre en fren
te de Lisboa. Salaria es 
Corrupción de Salacia , y 
ésta se reduce al Cazaro 
do sal. 

los dieron. 
Se reduce á Ch i piona , entre 

Rota y San Lucar . 
despejada, 
hallaba. 

Duracos ó Ura
cos. .z% 

Villaosad.a. 
fiaibaueda. 
Caparos y Lá

ceos. 

HüvindOí 
Cebíeros. 
Vil lapocai 
daban. 
llaman. 
dallos. 
conforme. 
Sintres. 

Hallan, 

i p . Islade Ercules. 
)•) in t 23J inq 
2,0.': . OnobaListuria. 

N o hubo tal Nación , y pa
rece la confunde Ocampo 
con los Arebacos. 

Villaoslada. 
Valbanera. 
Hubo Coeporos nombrados 

pOr Ptolomeo y Pl in io , que 
habitaban entre Santiago 
y Pontevedra: pero no se 
conocieron los Lacoos , y 
si por tales entiende los 
Lacones, cuyas costum
bres dice Estrabon tenian 
los Cántabros, se deben re-
jducir a l país que habita
ban estos. 

Vind io . 
Cebrero. • 
Villapouca. 
daba. 
llama. 
de los 
conforme. 
Centra, Sierra y vi l la a l po-* 

niente de Lisboa. 
U l l a , R io tres leguas al 

oriente de Santiago. 
Es la isla de Saltes , en - la 

barra de Huelba. 
Se reduce á la vil la de H c e l -

ba. 
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t -15- ! lEtd!Tj ¿ ' . • ... Biso 
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apa. 33. Voltaco. 
23. Vertobriga. 

328. \6 . Peniscla. 
33^- l f ¡ 
338-

Derrocasse. 

. yi(k\a ¿ánq , • .i-rasi' 

^gs, f5. Vertobrigas» 

7. Segeda. 
-fui. .?yri^rj,, * . > b sbs í . ' .Xj 

g. Vultuniaco. 
p. Lacomurgo. 

10. Teresa, 

3$a. 10. Fortunal. 
i íu .eo :C'ÍCI c.ob joi loq 5b 

10. Calesa. 

Auruci . 
Acimbro, 
Arunda. 
Turobriga. 
Ast ig i . 

Alpesa. 
»9 airo ^b ' -A xa y » Bhuif.-b " 
- t A 3b KliiV "BI é ^ n \ ^ i 

Siso|Mfne, 

. i K ' ^ - i o m l A 
.•:osnBír:rA oj ;[ IB oJnr;], 

t B i m 3b prffiQ I* aí>oií« ^ | • .E 
Serippo. 

Tom. 11. M m m 

Dehe • decir. 
ba , y se dixo Listuria por 
estar situada entre los Rios 
Ur io , Luxio , y hoy Tinto 
y Odiél. 

Vultuniaco. 
Nertobriga. 
Peniscola. 
Derrocasén. 
E l largo de la Isla de M e 

norca es según las últimas 
observaciones de 23 millas. 

Es dudoso que hubiese dos 
Pueblos de este nombre. 
E l Seria dicha Fama Julia 
se reduce á la V i l l a de 
Feria en Extremadura. 

Nertobrigas : L a Nertobriga 
dicha Concordia Julia se 
reduce á Frexenal. 

Segeda ó Restituta Julia } á 
Zafra. 

O Turriga á la Calera. 
Laconimurgio Constancia Ju 

l ia . Es Constantina. 
Teresibus: L a comarca de 

Guadalcanal. 
Fortúnales. L a de San Nico

lás del Puerto. 
Calenses Hermandici ( C a -

zalla.) 
Arunci . Morón. 
Cicimbro. 
Ronda la Vieja . 
Turobrica ( T u r ó n ) . 
Lastigi, No es Ecija sino f | 

V i l l a de Zaara. 
Salpesa. Corregido por sus 

medallas. Se reduce á Fací 
Alcázar. 

Sepone : No es el Sisopo— 
ne qué comunmente se re
duce á las minas del A l 
madén , sino otro pueblo 
nombrado por.Plinio entre 
los antecedentes que se re~ 
duce á Moviei ' . 

Serippo. Los Molares. 
35^ 
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P á g . 'Punto. 
35<5. 14. 

.3̂ ]} fu -

3. 4. &c. Insulás Aírpcli-1 
sias. 

i—^r- - • IB. 

Sl'i* 17- Cesariano. 
.r.'iiks sb Mí iV 

Arcobriga, 

373-

374-

0110 . íb < uybiar 
3. objsi A x i . 
i ' : ; U r g í , 
ó'. , Me lar ía . 

Dice* ^ Z?̂ ^̂  decir. 
Carteya ó T a - Carteya no es Tarifa , pues 

rifa. aquella se reduce al fondo 
de la Bahía de Gibraltar, 
y sitio del Rócadillo y 
•Torre dé Cartagena, 

í^ittió da el nombre de Afrc-* 
disia á la Isla de Cádiz; 
Creemos que este nombre 
érá genérico y común no 
solo á esta Isla j sino á 
tódaá las que en esta par
te de la Costa de Espa 
ña estabañ expuestas á los 
embates del proceloso A t 
lántico } pues aphrodites 
en griego equivale á es
pumosas en castellafio. 

E l mismo Ocampo dlee que 
el nombfe de Cotinusa se 

. , § dió á esta Isla póf estar 
poblada dé Acebuches. Me-
la señala eñ tóta Costa un 
sitio llamado, Oleastro ó 
bosque dé loá Acebuches, 
entre Rota y San Lucar , 
que es justamente adonde 
corresponde la Isla forma^ 
da por* los doá brazos' del 
•Guadalquivir j de lo que 
inferimos que la tal Isla 
Cotinusá •) cuya, situación 
hasta ahora era dudosa, 
se debe reduci í á este 
punto. 

Cesariana. Sé reduce á J e 
rez de la Frontera. 

, ;No hubo tal Pueblo en A n 
dalucía , y sí A f c i > que se 
reduce á la V i l l a de A r 
cos, que es la de que ha
bla Ocampo , llamada en 
Inscripción Colonia Ar— 
censium. 

Almuñécár. 
Junto al Rio Almanzor. 
Se reduce al Cabo de Plata, 

tres leguas al Occidente de 
Tarifa. 12. 



459 

387. 

Punto. 
14. 

Dice. 
Medina S ido-

nia. 

Masienos. 

Selvisos. 

388. 

16. 

Turdulos C u -
rensés. 

Melésos. 

Girisenos* 

Cinitas. 

Debe decir. 
Ocampo reduce á esta V i l l a 

la antigua Turdeto ; pero 
esta reducción es tan du
dosa } como la existencia 
de Turdeto. 

Estos Pueblos se infiere de 
Rufo Festo Avieno que 
caian entre él R io Guada-
lete y el Estrecho. 

Selvisos > Selvisinos , A l b i c i -
nos j Celvicios y Celvice-
nos ^ soñ todos unos m i s 
mos Pueblo§ 3 colocados 
por Avieno en la Costa 
que Córré desde Cádiz á 
la boca del Guadiana. 

Es la Costa Oriental de la 
Bahía de Cádiz j á Ja qual 
Plinio da el nOmbre latino 
de Litus Córense, 

D é estos Püeblós habla L i -
vio j y eñ éllós coloca á 
A u r i g i j que áe reduce 3 
Jaén. 

Habla de elloá Plutarco ért 
la vida de Sertorio, y los 
hace inmediatos á Cástu— 
Ion j por lo que ño eS i n 
verosímil que cayesen en 
las inmediaciones de Jaén , 
como lo supone Ximena 
en la historia de dicha 
Ciudad* 

Estos PuebíoS dichos también 
Cinetas vivian en aquella 
parre de la Costa de Por
tugal , adonde ahora se ha
l la la V i l l a de Sínes , al 
Sur del Cabo de San V i 
cente. 
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